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LA REFORMA DEL CONCORDATO 



<1) 



Acogemos y publicamos gustosos las si- 
guientes observaciones, sugeridas á una 
respetable y competente personalidad, por 
las bases que para la reforma del Concor- 
dato ha presentado á Su Santidad el Go- 
bierno español, tal como las ha publicado 
la prensa: 

«Base primera. Se suprimen las metro- 
politanas de Granada, Tarragona y Valla- 
dolid, elevando á metropolitana la sufra- 
gánea de Barcelona.* 

Desde luego se ocurre preguntar: ¿Qué 
ventajas hay en lo eclesiástico, en lo polí- 
tico ó en lo económico en quitar á Tarra- 
gona su arzobispado, de antiquísima tradi- 
ción, como capital de la provincia tarra- 
conenise entre los romanos, para dársela á 
Barcelona, que ni lo pide, ni lo desea, ni 
lo necesita? ¿Qué beneficios existen para 
nadie en esta contradanza y consiguientes 
trastornos, smó los pequeñísimos de amor 
propio que para la Iglesia Primada de To- 
ledo puedan resultar; quitando la ocasión, 
con el traslado; á las pretcnsiones que á tal 
primacía sostiene tenazmente hace siglos 
la Iglesia tarraconense? ¿Valen estos de- 
leznables motivos la pena de semejante 
alteración? Como no sea esta la razón, no 
se ocurre cuál pueda haber movido al au- 
tor de tan peregrina é innecesaria reforma, 
para levantar contra el Gobierno iras y 
protestas, no sólo de una capital impor- 
tante, sino de toda su provincia y de capi- 
tales secundarias, como Gerona y Lérida, 
que no pueden ver con buenos ojos la 
preponderancia absorbente do Barcelona, 
que tampoco ha de agradecer la reforma, 
pues sabe es con daño evidente de una 



ciudad y provincia hermanas. No aparece 
por lado alguno la necesidad xá utilidad áe\ 
traslado. 

¿Puede alegarse la gran importancia de 
Barcelona para justiñcaric? Si tal razón 
valiera, más motivos habría para trasladar 
á la capital de la monarquía la Sede me- 
tropolitana de Toledo, ya que por ser la 
Corte y por su importancia material, mo- 
ral y políitica es incuestionable que Madrid 
tiene más importancia, ó cuando menos la 
misma que Barcelona, y no obstante no se 
le ocurre tal idea al autor de la reforma, 
que en la base quinta pretende empeque- 
ñecer, en vez de enaltecer, la Sede madri- 
leña, olvidando las razones puramente his- 
tóricas que llevaron á Toledo su arzobispo 
y primacía, por haber sido la corte de la 
monarquía visigoda, razónos precisamente 
iguales á las que hoy militan para llevar á 
Madrid (como París, Viena y Lisboa) á ser 
capital metropolitana y no un simple obis- 
pado. Traslación por traslación, es más ló- 
gica, justificada y conveniente la de Tole- 
do á Madrid que la de Tarragona á Bar- 
celona, aunque no se pide ninguna. 

Se propone, además, en esta primera 
base la supresión de los arzobispados de 
Granada y Valladolid. Con la primera 
queda para toda Andalucía un solo arzo- 
bispado, quo es el de Sevilla, aunque se le 
olvidó al autor del desatinado proyecto ex- 
presarlo, sin tener en cuenta las plausibles 
razones que motivaron la desmembración 
del antes colosal arzobispado de Toledo 
y que subsisten para no extender aún más 
el hoy demasiado grande ya arzpbispado 
sevillano, que si es muy dificultoso en su 
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gobierno por tan extenso, ya que á los cui- 
dados sobre su propio territorio de Sevilla, 
Huelva, partes de Cádiz y Córdoba añade 
los de metropolitano sobre las diócesis de 
Badajoz, Cádiz, Córdoba é islas Cananas, 
asignadas por el artículo 6.0 del Concor- 
dato, mucho más había de serlo si á éstos 
se le agregan Almería, Cs^tagena^ Murcia, 
Jaén, Málaga 7 Granada, en el supuesto 
de que se suprima Guadix, como pretende 
la base segunda, ó sea en junto nueve 
obispados con territorio de doce provin- 
cias, equivalentes á la cuarta parte de Es- 
paña. ¿Es prudente, es necesario ni útil 
para el Estado ñipara la Iglesia erigir seme- 
jante virreinato regido por una sola mano? 

Con la segunda supresión^ ó sea la de 
Valladolid, sucede cosa parecida. Nada 
habla la base primera acerca de la depen- 
dencia metropolítica .de las seis diócesis que 
componen esta provincia eclesiástica. ¿A 
qué arzobispado han de agruparse? El punto 
tiene suficiente importancia para omitido. 
No se sabe si Burgos, Toledo ó Santiago 
de Galicia ha de ser la futura capital me- 
tropolitana, ó si han de repartirse entre las 
tres. Estas mismas dudas prueban cuan ne- 
cesaria y acertada fué la elección de Va- 
lladolid para metrópoli y cuan desacertada 
es la supresión que 5e proyecta. 

Arguyese con la necesidad de econo- 
mías para tales desmoches, y esto, aunque 
no pasa de ser un pretexto para determi- 
nadas campañas, en la realidad es ilusorio, 
pues á los pueblos más caro les cuesta. 
Unos miles de pesetas más ó menos, nada 
significan cuando una organización marcha 
bien y está contrastada por la experiencia . 
de cincuenta años, como es la de las pro- 
vincias eclesiásticas españolas organizadas 
por el actual Concordato* 



Hoy se gastan 315.000 pesetas para Gra- 
nada y 212.000 pesetas para Valladolid, ó 
sea junto para los dos metrópolis unas 
427.000 pesetas; si fuesen simples diócesis 
costarían unas 274.000 pesetas, compren- 
diendo en los dos casos personal, mate- 
rial, culto, visita y Seminario, sin los des- 
cuentos de20, x6yi4 por 100, reproba- 
dos por el artículo XXXI del Concordato, 
hipócritamente eludido adoptando la pala- 
bra donativo voluntario^ pues con éste, sólo 
importaría Granada en concepto de ar- 
zobispado 173.830 pesetas y Valladolid 
171.400, ó sea los dos 345-230 pesetas, 
que es lo que realmente cuesta hoy, mien- 
tras que uno y otro convertidos en obispa- 
dos, el primero costaría 101.978 pesetas y. 
el segundo 101.548 pesetas, ó sea ambos 
203.526 pesetas. 

La diferencia, pues, y la gran economía 
de 153.000 pesetas si se toma la dotación 
concordada, ó de unas, 142.000 si se toma 
la efectiva, es irrisoria para un Estado que 
se apresta á poner otra vez sobre el mar 
500 millones de pesetas, y cualquier Mu- 
nicipio importante de España tira por la 
ventana en un banquete ó corrida de toros 
estos 30.000 duros, tan discutidos cuando ^ 
se aplican al sostén de la disciplina y buena 
organización eclesiástica de toda la Penín- 
sula; sin tener en cuenta que aun este exceso 
podría nivelarse sin necesidad de destruir 
nada, sino reorganizando bien aquello que 
esté mal, en cuyo caso, afortunadamente, * 
no se encuentran nuestras provincias ecle- 
siásticas. 

No es, por tanto, digna de elogio, sino 
de censura la primera base estudiada. 

¿Lo será la segunda? Se verá en el ar- 
tículo siguiente. 



II 



(1) 



"Base segunda. Se suprimen catorce 
diócesis sufragáneas, que son; Astorga, Co- 
ria, Guadix, Jaca, Menorca, Mondcñedo, 
Orense, Plasencia,Tarazona, Tortosa, Tuy, 
Tenerife, Urgely Vich." 

¿Qué criterio racional ha presidido en 



esta selección de diócesis? No se sabe,, 
porque hay los más contradictorios ejem- 
plos que impiden encontrar una idea lógi- 
ca y el plan seguido por el autor de esta 
base. No ha podido serlo el suprimir aque- 
llas sedes episcopales que nó sean capita- 
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les de provincia, pues Orense, que lo es, 
lo desmiente; ni el número de parroquias, 
quitando los obispados que lo tenga muy 
escaso, por no justificar su pequenez los 
gastos que representa siempre una dióce* 
sis, en condiciones inferiores, algunas, á 
las de niuchos arciprestazgos, porque nos 
salen al paso contradiciendo este principio 
Astorga con 479 curatos, Coria con 125, 
Jaca con 153, Mondoñedocon 317, Orense 
con 593, Plasenciacon 166, Tarazona con 
119, Tortosa con 176, Tuy con 267, Ur- 
gel con 395 y Vich con 251, ó sea la masa 
enorme de 3.041 parroquias substraídas 
con la medida, al cuidado y acción directa 
de sus obispos, para ser confiadas á los de 
otras diócesis no menos numerosas, que 
les absorben ya toda su actividad para que 
puedan distraerla á otras atenciones, sin 
peligro de abandono, por material imposi- 
bilidad de cumplir con carga tan pesada. 
. No hay, por tanto, más que dos dióce- 
sis, entre las catorce, que justifig[uen su 
supresión por su poco número de parro- 
quias, que son: Menorca con ^4 y Tene- 
rife con 59; pero en igual caso se encuen- 
tran Cádiz con 32, Canarias con 42, Ma- 
llorca con 59, Orihuela con 60, Segorbe 
con 68 y Teruel con 82, y sin embargo, 
no se propone su desaparición, aunque 
ninguna llega á cien curatos, mientras que 
todas las' demás, según se ha visto , pasan 
en gran número de este límite. 

No ha podido ser, pues, esta norma la 
que se ha tenido para dichas, supresiones. 
Verdad es que la fusión de algunas de es* 
tas escasas á otras vecinas equilibraría su 
número, sin perjuicio alguno para ellas, 
sino antes bien con ventaja para las dos, 
como sucede con Menorca, de 14 curatos, 
si se agrega al de Mallorca, con 59, for- 
mando una sola diócesis de Baleares, con 
73 parroquias, ó Tenerife, de 59, con Ca- 
narias, de 42, ó sea un obispado para todas 
las islas, con loi curatos; pero esta regla, 
beneficiosa en estos dos casos, sería da- 
ñosa si se agrega Astorga, por ejemplo, 
de 479 curatos, á su vecino de Oviedo, 
que tiene 964, porque resultaría un obis- 
pado enorme de 1.443 parroquias; y si 
ahora cada diócesis es ya por sí difícil para 
la pastoral visita que tiene obligación in- 
eludible de hacer por sí mismo el prelado, 
porque son de terreno y clima áspero, sin 
caminos, montañosas, con escasos medios 
de comunicación y gran extensión territo- 
rial, imagínese cada cual lo que sería si se 
aumentaran estas dificultades con aumen-> 



tar tan extraordinariamente las feligresías . 
á su cargo. 

Lo propio podríamos decir respecto á 
Mondoñedo, Orense y Uigel, que tienen 
de 317 á 593 parroquias, lo cual nos indi- 
ca que esta consideración no movió al 
autor de dicha baso. 

Tampoco ha podido serlo la densidad 
de su población, porque entonces sólo se' 
comprendería la supresión para Jaca, que 
tiene 63.330 habitantes entre toda la dió- 
cesis; para Menorca, de 39.697; pero no 
para las doce restantes, pues la que menos ,^ • 
que es Guadix, cuenta con t 16.319 almas, 
formando una escala ascendente hasta Tor- 
tosa, que es la más poblada, con 388.159 
habitantes. Esta no ha sido la razón, por- 
que de serlo desaparecerían también Te- 
ruel, con 47.183 almas; Huesca, de 85.226 
y Segorbe, de 95.964, ya que ninguna de 
las tres llega á loo.ooo personas, y no 
obstante de estar tan poco pobladas, se 
conservan. 

La masa total de población que por la . 
base segunda quedaría casi abandonada 
suprimiendo aquellas diócesis (excepto 
Menorca y Tenerife), es de 2.470.743 al- 
mas. Parece que la cantidad es bastante 
importante para mirar el asunto con. indi- 
ferencia y sin algún motivo serio que lo 
justifique. 

Menos puede haber influido la idea de 
las grandes facilidades que para ser bien 
administradas tengan tales diócesis por su 
extensa red de caminos, correos y demás 
medios de comunicación, por su contigüi- 
dad á otras importantes que puedan fácil- 
mente encargarse de su gobierno sin no- 
table daño para ellas, porque cabalmente 
se designan obispados como Coria, Mon- 
doñedo, Guadix y Urgel que carecen en 
absoluto de ferrocarril, no tienen carrete- 
ras apenas, y los malos y pocos caminos de 
herradura con que cuentan son ásperos y 
difíciles, como abiertos entre sierras y 
montañas fragosísimas cubiertas de nieve 
en algunos mucha parte del año, y por 
tanto dichas diócesis carecen do correos 
frecuentes y viven grandes temporadas en 
un casi aislamiento que aparta^quella de- 
ducción por completo; sucediendo cosa 
parecida con Jaca, Tarazona y Plasoncia, 
aunque tengan vía férrea. Dicha razón sólo 
hubiera existido bajo este aspecto con la ' 
de Vich, contigua á Barcelona y en cons- 
tante comunicación con ella por ferroca- 
rril, carreteras, telégrafos, correos, etc., y 
con Tortosa respecto de Tarragona y Cas*. 
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tellón, aunque por estar enclavada en la 
provincia civil de la primera era más na- 
tural y lógica su incorporación á dicha 
metrópoli que á Castellón. 

La excesiva extensión territorial puede 
ser otro motivo justificante de desmem- 
bración, por la necesidad de que los terri- 
torios puedan ser visitados por sus pasto- 
res cada año, como ordena el Concilio de 
Trento (sesión 24, cap. III, y sesión 7.% 
capítulo VIH de reforma), y, por tanto, 
dicha supresión sería conveniente para 
agregar sus territorios á otras diócesis li- 
mítrofes que lo tuviesen escaso, como su- 
cede con la de Astorga, de 1 2.561 kilóme- 
tros cuadrados, que está entre los obispa- 
dos de Oviedo, de 13-719 kilómetros cua- 
drados; León, de 11.380; Zamora, de 
6.915; Orense, de 5.549; y Lugo, de 7.289, 
y estaría justificada su desaparición si se 
repartiera entre los tres últimos obispados 
que son de territorio menos extenso, con 
lo cual se equilibraban en extensión, po- 
blación y número de parroquias; pero esto 
no se ha tenido presente en la base segun- 
da; porque si fuera así, Cádiz, de 5.135 
kilómetros; Orihuela, de 3.203; Segorbe, 
de 3.446; Teruel, de 4.544; Huesca, de 
4.166, y alguna otra, hubieran visto au- 
mentado su territorio á costa de Sevilla, 
que tiene nada menos que 22.119 ^^^' 
metros cuadrados; de Murcia, con 21.780; 
de Zaragoza, con 20.409; de Valencia, 
con 1 1.066, y sin embargo no es así, pues 
para nada se las menciona en la referida 
base; luego esta consideración tampoco se 
tuvo en cuenta. 

Resulta de todo ello que ni la razón 
poderosísima y ventajosa de acomodar las 
dos divisiones civil y eclesiástica , que es 
de necesidad y utilidad para los pueblos y 
para la Iglesia; ni la del número de parro- 
quias; ni la densidad de su población; ni 
sus condiciones topográficas^ con sus me- 
dios de comunicación, clima, etc.; ni la 
extensión de sus territorios, han sido las 
causas que impulsaron al autor de la base 
para proponer la amortización de las ca- 
torce diócesis designadas; y no siendo és- 
tas, ¿cuáles han sido entonces? No se ven, 
ni se presumen; porque los dos fundamen- ' 
tos únicos que establece el derecho canó- 
nico para autorizar la supresión de obis- 
* pados, que son la necesidad y utilidad de 
los pueblos y do la Iglesia, no aparecen 
por ninguna parte en las supresiones de 
Orense, que es capital de provincia; Pía- 
senda, que debería ser la capital eclesiás- 



tica de Cáceres, si no se traslada á ésta la 
sede episcopal; Tuy^ que debe ser la sede 
episcopal de la provincia de Pontevedra, 
si no pasa á esta ciudad, y Urgel, que por 
su soberanía sobre los valles de Andorra 
es altamente impolítica y peligrosa su su- 
presión, por el portillo que deja abierto al 
extranjero, en el mismo momento en que 
desaparezca y pase el señorío á otras ma- 
nos. 

Aparece, por tanto, la reforma algo jus- 
tificada respecto de diez obispados, si se 
hace coincidir la división de diócesis con 
la de provincias (exceptuando las tres vas- 
congadas, que por su pequenez deben 
continuar bajo un solo obispado), ya que, 
según los sabios maestros de disciplina 
eclesiástica, Gómez Salazar y Lafuente, 
''las ventajas que resultan á la Iglesia 7 al 
„ Estado de una exacta correspondencia en 
„esta materia son demasiada conocidas"' 
(tomo II, pág. 127); y en este caso, aun- 
que resulta gran sacrificio para Astorga, 
Coria, Guadix, Jaca, Menorca, Mondoñe- 
do, Tarazoha, Tortosa, Tenerife y Vich^ 
no se hace tan doloroso, porque tiende al 
bien común, como se sacrificaron en su 
tiempo por él, sin protestas ni revueltas, 
Albarracín, Barbastro^ Ceuta, Ciudad Ro- 
drigo, Ibiza, Solsona y Tudela, incorpo- 
rándose á las diócesis que determinó el 
artículo V del Concordato, sin que costara 
una gota da sangre; ¿á qué fué debido? A 
la prudencia y sabiduría con que los auto- 
res de la medida la decretaron, reduciendo 
á colegiatas las catedrales que debían su- 
primirse , dando á los pueblos una prueba 
de respeto á sus creencias, á sus intereses 
y á los derechos legítimamente adquiri- 
dos; no atrepellándolos como hacen esta 
base y la novena. Por esto no se protestó 
entonces y llueven ahora las protestas y se 
conmueven pueblos, ciudades y provin- 
cias enteras, yá antes que se lleve á la 
práctica, porque de un modo imprudente 
y poco racional se quiere efectuar lo que 
debe hacer el tiempo y una suave transi- 
ción, convirtiendo en colegiatas dichas se- 
des episcopales. 

De no hacerlo así, sucederá lo que há 
ocurrido respecto á Calahorra, Orihuela y 
Segorbe, por el mismo art. V trasladadas 
de repente á Logroño, Alicante y Caste- 
llón, y no obstante haber pasado más do 
cincuenta años de tentativas inútiles, si- 
guen donde estaban después de ocasionar 
disgustos á sus prelados y á los Gobiernos 
que lo intentaron. 
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No se diga que las economías son los 
motivos de necesidad y utilidad que se han 
tenido en cuenta, porque esto no pasa de 
ser un sofisma, ya que para obtenerlas no 
hay necesidad de estos medios , pues hay 
otros para lograr el mismo resultado; ade- 
más de no ser tan urgentes que no permi- 
tan la colaboración del tiempo con las 
amortizaciones para conseguirlas, ni obli- 
guen sólo á una clase cuando todas las de- 
más del Estado no se han reorganiza- 
do aún. 

Por esto hacemos nuestras las palabras 
del Senador D. Pío Gullón en la sesión 
del 35 de Octubre, cuando dijo: "Que el 
criterio do la anunciada supresión de dos 
archidiócesis y catorce diócesis es injusto, 
irracional é imposible» (i). 

Así» pues, para obviar tantos inconve- 
nientes, puestos á reformar lo haríamos 
más radicalmente, pero también de un 
modo más racional y justo, desarrollando 
dicha base en la forma siguiente: . ^ 

"Base segunda. En cada provincia civil 
no habrá más que una diócesis, cuyos lí- 
mites y capital serán los de aquélla, ex- 
ceptuando las tres provincias vasconga- 
das^ que tendrán un solo obispado, con 
capital en Vitoria, y la de Lérida, que 
tendrá, como hasta aquí, la diócesis de 
Urgel. 

»Las traslaciones de sedes episcopales 
que en consecuencia sean necesarias, sólo 
se efectuarán cuando procedan de común 
acuerdo los Ayuntamientos de ambas ca- 
pitales, civil y eclesiástica; si disienten, 
continuará la sede donde se encuentre es- 
tablecida. El Estado, Diputaciones y Ayun- 
tamientos cuidarán, en la parte que les 
toque, de preparar lo necesario respecto 
á Catedral, Palacio episcopal y Seminario 
en las diócesis de nueva creación que re- 
sultaren. ^ ' 

*Las ocho Catedrales de Astorga, Co- 
ria, Guadix, Jaca, Mondofiedo, Tarazona, 
Tortosa y Vich serán reducidas á colegia- 
tas al quedar vacantes las sedes por muerte 
ó traslación de sus actuales prelados, con- 
servando, empero, los actuales capitulares 
y beneficiados íntegras sus presentes.dota- 
ciones hasta su muerte, traslación volunta- 
ria, ascenso ó renuncia, entrando los nue- 
vos que se nombraren con la categoría y 
sueldo de los de colegiata. Para la ejecu- 



ción de esta base se cumplirá el art. xo del 
Concordato vigente. 

*Se suprimen las dos diócesis de Me- 
norca y Tenerife cuando ocurra la va- ' 
cante de sus respectivos prelados, amor* 
tizándose su personal por vacantes y as- 
censos.* 

Extendida así dicha base segunda, se lo- 
grarían cuatro cosas importantes: 
^ z.« Fijar los límites de todas la? dióce- 
sis de España sin el previo y engorroso 
trabajo de una delimitación de obispados 
anejo á toda mudanza de límites por su- 
presión, desmembración ó agregación de 
diócesis. 

3.» Acomodar la división eclesiástica á . 
la civil, lo cual es una verdadera reargü" 
mzacién y un bien práctico muy grande 
para todos, pues equilibra, por lo que dice ' 
á extensión, población y parroquias, á casi 
todos los obispados por igual, sin las per- 
judiciales desigualdades de ahora, ya que, 
calculadas las provincias dentro de una es- 
cala de población de cerca de 200.000 
habitantes para las menores y dé 600 á 
800.000 para la más pobladas, da un pro- . 
medio para la mayoría muy regular y or- 
denado, experimentando igualmente esta 
ventaja las diócesis. 

3.* Aligerar con el tiempo, y sin daño 
de nadie en lo presente, el presupuesto 
eclesiástico, ya que en lugar de $6 dióce- 
sis habría 48, ó sea ocho menos, pues aun- . 
que la supresión alcanzaría á diez, como 
se conserva Urgel y han de erigirse dos 
nuevas, una én Albacete y otra en Huelva, 
estando como están las tres provincias 
vascas bajo un solo obispado, resultan solo 
ocho para los efectos económicos; y como 
tendrían, según este plan, que reducirse á 
colegiatas las ocho de Astorga, Mondofie- 
do, Coria, Guadix, Jaca, Tortosa, Tara- 
zona y Vich, suprimiéndose únicamente 
Menorca y Tenerife, habría una economía 
de 271.000 pesetas por este último con- 
cepto, y además la diferencia, resultante 
entre el importe de ocho diócesis, que es 
de 1.084.000 pesetas, á ocho colegiatas 
que sería por este plan de 223.200 pesetas» 
ó sea 860.800 pesetas, las cuales sumadas 
con las 271.000 antedichas, dan una eco- 
nomía positiva de 1.131 .800 pesetas para 
el Tesoro bajo el supuesto de las cifiras que 
están concordadas, pues si se tienen ea 
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cuenta los descuentos es aun mayor el re- 
sultado. 

4.* Que por este procedimiento se evi- 
tan disturbios y no se lesionan derechos, 
lo cual vale tanto ó más que la otra; por 



ti- 



esto es de esperar la estudie y adopte la 
alta sabiduría de la Comisión mixta, de 
cuya prudencia y acierto tanto espera la 
Iglesia de España. 



III 



(1) 



"Base tercera. Se supriniirán las dig- 
nidades de arcedianos y maestrescuelas y 
las canonjías de oficio doctoral y lectoral 
y un número de canónigos y beneficiados 
que equivalga á la cuarta parte de los que 
hoy tiene asignados cada catedral. En las 
metropolitanas se suprime la dignidad de 
tesorero, y en la de Zaragoza uno de los 
arciprestes. 

•Base cuarta. Se crean canónigos ho- 
norarios, qué serán los párrocos de la ciu- 
dad donde exista la catedral y los demás 
sacerdotes que por sus especiales méritos 
puedan ser elevados á tal dignidad. Todos 
tendrán en el coro los mismos derechos, 
y asistirán á él los días solemnes y cuando 
el prelado lo exija.* 



Estas dos bases braman de verse jun- 
tas. La tercera suprime dignidades y pre- 
bendas de oficio por creerlas innecesarias; 
la cuarta crea nuevas canonjías con el títu- 
lo de honorarios. Si aquéllas están de más, 
¿por qué se quieren éstas? Y si los hono- 
rarios suplen la falta de los suprimidos, 
entonces es que éstos son necesarios; pues, 
¿por qué se suprimen? Notada esta pal- 
maria contradicción, examinemos separa- 
damente cada base. 

Por la tercera se pretende la supresión 
de determinadas prebendas; el por qué se 
ignora; la misma razón existe para supri- 
mir los arciprestes, chantres, penitencia- 
rios y magistrales. Decimos esto porque 
ni histórica ni canónicamente está acerta- 
da dicha base en la designación. 

Los arcedianos datan casi de los tiem- 
pos apostólicos, y es bien sabido cuánto 
se ocupó de ellos la disciplina é historia 
general de la Iglesia, y aun la particular 



de España, ya que en las crónicas visigo- 
das y en las actas de los Concilios espa-» 
ñoles del siglo XI se hacen á ellos conti- 
nuas referencias, hasta que el Concordato 
vigente la fijó cómo la segunda dignidad 
después del Deán en su art. 13. 

Es, pues, tal dignidad de tradición y 
abolengo muy remotos, no viéndose, por 
tanto^ la razón para pedir que desaparez- 
ca. Lo propio sucede con la lectoral^ cuya 
existencia está determinada por los Con- 
cilios, según puede verse en el Tridentino 
(cap. I de la sesión 5.* de reforma), siendo 
de carácter conciliar y de disciplina gene- 
ral de Ja Iglesia, como lo es también el 
penitenciario^ según el cap. VIII de la se- 
sión 24 del mismo Concilio de Trento al* 
tratar de la reforma. Ninguna de las dos 
debe desaparecer, porque corresponden á 
verdaderas necesidades, remediadas con 
su creación. 

Se traen á cuento tales datos para que 
se vea claramente que no ha presidido un 
pensamiento científico en lo propuesto, 
sino sólo el capricho^ pues no puede atri- 
buirse tampoco al respeto que se tenga á 
las chantrías (más indicadas que los arce- 
dianatos), por ser algunas de provisión 
Pontificia, porque la cosa estaba fácilmen- 
te remediada reservando á Su Santidad 
otra dignidad, como es la de arcipreste. 

Por esto resulta la designación antica- 
nónica, porque era más natural respetar, 
las de disciplina general, como arcipres- 
tes, arcedianos, lectorales y penitencia- 
rios, que no las que no lo son sólo de la 
particular de España, alterando completa- 
mente* la disciplina sin motivo justificado 
ni racional, dando á nuestras catedrales un 
carácter que no tienen las demás del mun- 
do católico. 



(x) Publicado ea La Correspondencia do Ei^aña del $ Noviembre de 1992 nüni, 16.343. 
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Hay además otras circunstancias que 
hacen completamente antipática dicha ba- 
se, porque no observa los principios de 
eterna justicia que obligan á la igualdad 
ante la ley, excluyendo sistemáticamente 
unas clases con perjuicio de otras y esta- 
bleciendo dentro de cada . clase diferen- 
cias y favoritismos que impiden sea el sa- 
criñcio proporcional para todos, ni evita 
. lo que debe evitar toda reforma acertada, 
que es la lesión injusta de derechos legí* 
timamente adquiridos, dando ocasión para 
que hombres encanecidos en el servicio 
de la Iglesia, ó en las cátedras, se vean 
privados de sus sillas, mientras sean en 
ellas respetados sujetos que hará pocos 
meses ó pocos días que tomaron pose- 
sión. 

Añádase á esto que da disposiciones im- 
posibles en la práctica, como es la de 
* que se suprima además un número de ca- 
nónigos y bencñciados equivalente á la 
cuarta parte de los que hoy tiene asigna- 
dos cada catedral; porque las personas no 
son susceptibles de fraccionarse, como pa- 
nes ó quesos, y ha de resultar una de 
dos cosas: ó que la cuarta no dé cociente 
exacto, y entonces, si se desprecia la frac- 
ción, ya no es tal cuarta, favoreciéndose á 
unos y no á otros, ó que por la fracción 
se tome todo el entero, y resulta un per- 
juicio y una injusticia, pues so les exige 
más de lo ñjado; ó que la cuarta parte 
dé cociente exacto, y en este caso serán 
de mejor condición estas catedrales que 
aquellas en las que resulte fracción y se 
la exijan por entero; hay, como se ve, en 
^ tal disposición una odiosísima desigual- 
dad. Ejemplo práctico: el Concordato, en 
el art. 17, señala una escala numérica del 
personal, desde 28 como máximo á 12 
como mínimo; y si aplicamos la regla á 
. Toledo, nos dará resultado exacto, mien- 
tras que en Sevilla lo dará fraccionario. 
Hablan los números: Toledo tiene 28 ca- 
pitulares, de los cuales 12 son dignidades 
y prebendas de oñcio, que deben descon- 
tarse de aquel número, ya que se les su- 
jeta á supresión por otro concepto, y no 
es justo lo estén dos veces; si de 28 se 
quitan doce, quedan r6, y el cuarto de 
este número son 4, ó sea cociente exacto; 
tiene 24 bencñciados, y el cuario es 6, que 
es también número exacto; pero Sevilla, 
en vez de 1 2 dignidades y oñcios tiene 1 1 , 
los cuales, restados de 28, da una resta de 
17 canónigos, cuya cuarta parte son 4 y 
sobra 1. ¿Qué so hace de éste? ¿Se le di-i 



vide? Imposible. ¿Se añade al cociente? 
Entonces resultan S y se perjudica esta 
catedral, pues sólo le tocan 4 y una frac- 
ción. ¿Se desprecia ésta? Sé la favorece, 
lo cual no se hace con las demás de co- 
ciente exacto; y esto es irregular é injusto, 
porque el sacrificio debe ser el mismo' 
para unos y otros cuando se lo impone la 
misma regla, 

Pero hay que observar, además, que esr 
tos mismos números nos demuestran es 
dicha cuarta antilitúrgica, porque desorga- 
niza los coros de las catedrales, dando á 
unos más voces que á otros, más sillas á 
un lado que al contrarío, y lo propio en 
procesiones y ceremonias públicas; porque 
si tomamos, por ejemplo,' el número 14 
que tija el Concordato para los beneficios 
de muchas catedrales, resultará la resta de 
su cuarta parte xi, y añadiendo el residuo 
sobrante 2, quedarán 13 bencñciados, nú- 
mero impar; lo propio ocurre con el is, 
que queda en 9; lo cual evitó cuidadosa- 
mente el artículo XVII, cuyos números 
todos son pares, para no caer en dicha 
desorganización en la materia donde la li- 
turgia es la soberana. 

Mas no es esto sólo. Aquella cuarta 
parte^ ¿con qué ha de formarse? ¿Sólo con 
canónigos antiguos? ¿Por qué? ¿Con ca- 
nónigos modernos únicamente? ¿En virtud 
de qué ley, siendo muchos de oposición? 
¿De ambos extremos? ¿Por qué regla de 
tres se ha de favorecer á los intermedios?* 
Supongamos so da una norma fija: en el 
acto surge la duda sobre la manera de en- . 
tender dicha antigüedad ó modernismo; 
¿dentro sólo de la misma catedral, ó com- • 
putando el tiempo servido en varias? ¿Se 
suprimirá el benemérito y se dejará al im^ 
provisado, ó se hará al revés? 

Para evitar tales enormidades, no hay 
más que un camino: el respeto al principio 
tradicional en la Iglesia, de la perpetuidad 
de los beneficios, dejando á los actuales 
poseedores en el goce y legitimo disfrute 
de sus prebendas y beneficios con sus asig- 
naciones hasta la vacante, determinada por 
fallecimiento del poseedor ó por su vo- 
luntario ascenso ó renuncia, n9 por fuer-* 
za, como en mal hora establece la inicua 
y reprobable base novena, conculcando' 
todo derecho y todo principio canónico. 

Si la dura necesidad ó pretexto de las^. 

economías obligara á tanto, nunca debe 

aceptarse la cuarta parte, sino un número 

fijo en proporción al personal y culto que 

; deba darse, según la importancia de cada 
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catedral (porque la proporcionalidad que 
con la cuarta parte se'busca no resulta en 
la práctica), estableciendo una racional 
gradación entre élfas y entre sus dotacio- 
nes, porque no es igual la solemnidad en 
iglesias donde asistan los altos poderes 
del Estado, corporaciones, autoridades é 
inmenso concurso, que la necesaria en pe- 
queñas ciudades, ni la vida en éstas es cara 
y difícil como en.las grandes capitales. ^Se 
querrá igualar, por ejemplo, Barcelona 
con la Seo de Urgel? 

Hay además la importancia de los inte- 
reses religio^s, morales, sociales, é histó* 
ricos que representa cada catedral, para 
que se tenga en cuenta, pues aun siendo 
igualmente pequeñas, no significan lo mis- 
mo, pongamos por caso, Toledo que 
Teruel, y, en más escala, Sevilla que 
Murcia. 

Están, por tanto, dentro de lo justo y 
racional esta gradación y diferencia de 
sueldos, dejando más personal en las me- 
tropolitanas y sufragáneas de grandes ca- 
pitales, y con mayor dotación, que en las 
pequeñas; sin que esto sea una novedad, 
pues lo primero lo establece ya el art: 1 7 
del Concordato y lo segundo es una lógi- 
ca y equitativa consecuencia del principio 
establecido, impuesto por la realidad de 
la vida. 

Como' base, creemos sería menos daño- 
so rebajar en las catedrales de segundo y 
tercer orden (que con más propiedad de- 
berían clasificarse de ascenso y Mirada) 
dos dignidades (chantre y maestrescuela); 
.dos de oficio (magistral y doctoral) y dos 
de gracia, y seis ó cuatro beneficios, según 
el número de éstos, cuando ocurriesen las 
vacantes naturales ó por ascenso, renuncia 
ó voluntaria traslación, que no descontar 
la cuarta parte. 

En las de primer orden ó de término no 
debe amortizarse más que lo preciso, si 
no quieren desorganizarse completamente, 
dejándolas como ahora, están; y así basta 
en ellas suprimir al fallecimiento de sus 
poseedores ó cuando vaquen por ascenso 
ó renuncia las dignidades de tesorero y los 
prebendados y beneficiados que excedan 
al número de plantilla que se fije en la 
base quinta; pero nada más. Según esto, 
creemos debería desarrollarse y formular- 
se así: 

^'Basb tercera. En todas las catedra- 
les, excepto las nueve metropolitanas do 
Toledo, Sevilla, Zaragoza, Tarragona, Va- 
lencia, Santiago^ Burgos, Granada y Valla- 



dolid, y las cinco sufragáneas de Barcelo- 
na, Córdoba, Madrid, Málaga y OviedO| 
se suprimirán las dos dignidades de chan- 
tre y maestreescuela, las dos prebendas 
de oficio mag!stral y doctoral, dos canon- 
jías de gracia y seis ó cuatro beneficios, 
según sean de veinte á catorce (ambos in- 
clusive) su número, ó de doce. 

'Las piezas que no son de oposición se 
determinarán por las vacantes naturales ó • 
voluntarias que vayan ocurriendo, inclui- 
das en ellas, mientras dure el arreglo, 
las de los deanatos; para lo cual, al falle- 
cimiento ó ascenso del deán, arcipreste ó 
arcediano, se correrá la escala de las res- 
tantes dignidades dentro de la misma ca- 
tedral, que ocuparán la silla inmediata su- ' 
perior, amortizándose las ¡resultas cuando 
fueren de chantre, maestrescuela ó tesore- 
ro. Si el número do vacantes fuese tal que 
después de amortizadas dichas dignidades 
pudiesen ascender á ellas los de oficio ma- 
gistral y doctoral, se ascenderán, amorti- 
zándose sus oficios. 

'Para todos estos ascenaos, excepto el 
deán, no tendrá que sacrase real cédula 
ni darse mensualidad alguna al fondo dio- 
cesano de reserva, ni gasto de ninguna 
clase para la posesión. 

»E1 Gobierno de S. M. y Su Santidad 
han convenido, para facilitar el más pron- 
to arreglo de todas las catedrales, suspen- 
der durante el mismo la provisión de dea- 
natos y chantrías; pero terminado, conti- 
nuará la Corona proveyendo los deanatos, 
la Santa Sede nombrará todas las digni- 
dades de arcipreste en equivalencia^ á las 
de chantre y beneficios que tenía, los pre- 
lados en sus diócesis nombrarán la digni- 
dad de arcediano, alternando con la Co- 
rona para la provisión de las demás digni- 
dades 7 canonjías de gracia y de oposi- 
ción, según el decreto de 6 de Diciembre 
de 1888. 

'Las dos prebendas de oficio de magis^ 
tral y doctoral se amortizarán cuando ocu- 
rran las vacantes naturales ó voluntarias 
dé sus actuales poseedores, ó el ascenso á ' 
dignidad por el caso previsto en el párrafo 
anterior de esta base. 

»En las nueve metropolitanas y en las 
cinco sufragáneas de Barcelona, Córdoba, 
Madrid, Málaga y Oviedo se conservarán, 
además del deán, las cuatro dignidades y 
las cuatro prebendas de oficio actuales, 
excepto la de tesorero de las metropolita- 
nas, un arcipreste en la de Zaragoza y el 
maestrescuela de Oviedo, que serán supri- 
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midas al fallecimiento, ascenso ó volunta- 
ría renuncia ó traslado de sus actuales po- 
seedores, continuando las demás dignida- 
des expresadas en el artículo XIII del vi- . 
gente Concordato. 

*£n las diez y nueve catedrales de AI« 
bacete, Almería, Avila, Canarias, Ciudad 
Real, Gerona, Huesca, Orense, Huelya, 
Orihuela (Alicante), Osma (Soria), Plasen- 
cia (Cáceres), Segorbe (Castellón de la 
Plana), Segovia, Sigüenza (Guadalajara), 
Teruel, Tuy (Pontevedra), Urgel y Zamo- 
ra, todas las prebendas, excepto el deán, 
arcipreste y arcediano, se obtendrán por 
oposición, á tenor del decreto concordado 
de 6 de Diciembre de i88g, sin perjuicio 
de la provisión por la Corona en su alter- 
nativa con los prelados, cuando le corres- 
pondiese elegir en la terna que éstos for- 
maren. Las dos de oñcio, de Icctoral y pe- 
nitenciario, serán por oposición, en la forma 
establecida para las demás catedrales, y las 
dignidades de deán, .arcipreste y arcedia- 
no, como se determina en el párrafo se- 
gundo de esta base, guardando las pres- 
cripciones del decreto concordado de 23 
de Noviembre de 1891, cuando esté ter- 
minado el arreglo. 

'Realizado por completo el arreglo de 
dichas catedrales , todos sus prebenda- 
dos, exceptuando las tres dignidades, ten- 
drán obligación diana de desempeñar en 
el Seminario diocesano de la capital las 
cátedras que tuviese á bien señalarles el 
Obispo, no pudiendo obligarles á explicar 
más de una lección diaria ó dos alternas, 
quedando eximidos de la asistencia á coro 
en los días laborables. Dichas tres digni- 
dades tendrán obligación diaria de asistir 
á coro como los beneñciados, estando en- 
cargado el deán de las misas mayores y 
oñcio divino en los días que le fijan la li- 
turgia y estatutos de cada catedral; repar- 
tiéndose todas las restantes misas mayores 
y oficios de domingos y días festivos por 
igual entre el arcipreste, el arcediano, el 
lectoral y el penitenciario, asistidos por 
capitulares. 

*Las misas mayores y oficio divino en 
los días laborables estarán á cargo de los 
beneficiados ó capellanes semaneros, con 
la menor solemnidad posible. Los bene- 
ficiados de oficio serán de oposición en la 
forma acostumbrada.* 



Estudiando ahora la novedad propuesta 
por la base cuarta, introduciendo la moda 



francesa de los canónigos honorarios, diro- 
mos francamente que no engrana bien con 
nuestra actual disciplina, ni con el modo 
de ser de nuestras catedrales, ni con nues- 
tro carácter, siendo incompaüble por en- 
tero en las grandes capitales con los de- 
beres de la vida parroquial, siempre ar- 
duos, siempre pesados y difíciles, princi- 
palmente en los días solemnes, porque los 
multiplica la misma festividad; hay enton- 
ces más matrimonios y bautizos, más con- 
fesonario; la predicación á que les obliga 
el cap. II de la sesión 5.* y el VIII de la 
sesión 22 do reforma del Sagrado Conci- 
lio de Trento; las varias juntas que el pá- 
rroco debe presidir, ya do cofradías y con- 
gregaciones, ya de obras piadosas y bené- 
ficas que no pueden tener los fieles en días 
de trabajo; ya los catecismos y escuelas 
dominicales, con otro sinnúmero de ocu- 
paciones, imposibilitan al párroco celoso 
para aceptar más cargos y ocuparse eñ el 
coro de una catedral, cuando reclama su 
presencia la feligresía, principalmente si 
las funciones religiosas do ésta coinciden 
con las horas de aquélla. 

Esto no obstante, dentro de ciertas con- 
diciones y garantías que aseguren la res- 
petabilidad de los nombrados, pudiera 
ser aceptable la reforma, siempre que se 
tenga en cuenta el principio de justicia de 
que el participante de los honores, venta- 
jas y preeminencias debe serlo también de 
las cargas, y por esto desarrollaríamos di- 
cha base en esta forma: 

«Base cuarta. Podrán nombrarse por 
el prelado canónigos honorarios á párro- 
cos y sacerdotes beneméritos de la capital 
diocesana, con derecho á ocupar después 
del cabildo catedral las sillas corales so- 
brantes, cuyo número será el límite fijado 
á dichos nombramientos. Tendrán obliga- 
ción de residir los días de fiesta y cuando 
lo exija el obispo. 

'En Madrid y Barcelona podrán serlo la 
mitad de los curas párrocos propios si re- 
sulta número par, y si no uno más, cuyas 
feligresías estén en los barrios más impor- 
tantes y productivos de la capital, deter* 
minadas por el prelado, oídos los cabildos 
catedral y parroquial. Los párrocos ca- 
nónigos honorarios cederán la mitad de so 
dotación á la catedral de que formen par- 
te, y al efecto la entregará la Hacienda, 
. englobando el total correspondiente al nú- 
mero de canónigos honorarios que tenga 
cada una de estas catedrales á sus cabildos 
respectivos al satisfacer la dotación del 
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personal, para que la repartan canónica- 
mente en dos porciones: una destinada al 
culto de la Santa Iglesia, y la otra para dis- 
tribuciones, los domingos y días festivos, 
entre los canónigos honorarios presentes, 
que acrecerán, según costumbre, la mitad 
de los ausentes, pasando la otra mitad a 
la fábrica de la catedral, viniendo obliga- 
dos á las cargas que por estatutos les co- 
rrespondan. En Valencia y Sevilla este 
número podrá ser la tercera parte de los 
párrocos de la capital si es par, y si no uno 
más. En Málaga, Murcia y Zaragoza, la 
cuarta parte, y uno más sí fuese impar. 
En todas las mencionadas capitales, con 
iguales condiciones y procedimientos an* 
tediphos. 

«El número de las canonjías honorarias 
no podrá nunca alterar el número ni el 
orden de las sillas del cabildo catedral y 
cuerpo de bcneñciados; y cuando obser- 
vada esta regla pretendan dicho honor 
más número de párrocos que el fijado, de- 
berán acreditar en forma tener por dere- 
chos parroquiales una renta superior ó por 
lo menos igual al deán do la catedral de 
que quieran formar parte, cediendo la mi- 
tad de su dotación en la forma antes ex- 
presada. Todo otro sacerdote, para poder 
ser nombrado, deberá justificar en debida 
forma tiene por su patrimonio ó fortuna 
particular una renta garantida igual ó supe- 
rior á la del deán de cuya catedral desea 
ser canónigo honorario, consignando en 



la caja diocesana en papel del Estado un 
capital snficiento á responder de mil pese« 
tas efectivas anuales de renta, que se entre- 
garán trimestralmente al cabildo catedral, 
para dividirla en dos porciones, una des- 
tinada al culto y la otra en distribuciones 
inierpr€sent€s entre los canónigos honora- 
rios, solo los domingos y días fesdvos, si- 
guiendo en todo lo demás la legislación 
común. 

'Donde la pobreza de la ciudad ú otras 
circunstancias atendibles impidiesen suje- 
tarse á las antecedentes reglas y procedi- 
mientos, el obispo, oídos ambos cabil- 
dos, determinará los conducentes á ñjar 
de un modo claro, no sólo la sabiduría, 
virtud y méritos del nombrado, sino ade- 
más su decorosa y segura subsistencia, su- 
perior ó por lo menos igual á la que ten- 
gan las dignidades de la catedral en que 
entrare como honorario. 

'Estos honores sólo podrán revocarse 
por el prelado cuando se hiciere indigno 
de ellos el nombrado, formándose expe- 
diente con intervención del cabildo cate- 
dral. En las vacantes de la mitra -no po- 
drá procederse sino en casos extraordina- 
rios muy urgentes, estando de completo 
acuerdo el cabildo catedral y el parro- 
quial, que elevarán el caso al Nuncio de 
Su Santidad para su decisión definitiva. * 

En esta forma podría admitirse la base 
cuarta. 



IV 



a) 



"Base quinta. El número de canónigos 
en la Primada de Toledo será el máxi- 
mum de 20; los mismos en Sevilla y Zara- 
goza; 16 en Barcelona, Burgos, Santiago 
y Valencia; 14 en Granada, Madrid, Ta- 
rragona y Valladolid;^ 12 en Cádiz, Cór- 
doba, León, Málaga y Oviedo; ib en Ba- 
dajoz, Calahorra» Cartagena, Cuenca, Jaén, 
Lugo, Falencia, Pamplona, Salamanca y 
Santander, y 8 en las demás sufragáneas.* 

Antes do entrar en el estudio do esta 
base advertiremos á los lectores que su 
autor sufrió una pequeña equivocación al 



decir "el número de canónigos^^ en vez de 
"el número áo prebendados ó capitulares^^ 
ya que, por ser más genérico, comprende 
á todos, sean dignidades, oficios ó simples 
canónigos; y según va en la base, resulta- 
ría que en lugar de disminuir, como se 
propone, el personal, aun lo aumenta, 
porque en ninguna catedral existe hoy el 
número do canónigos, propiamente taUs^ 
que se les fija como máximo. 

Esto aclarado, diremos que el análisis 
de dicha base demuestra lo imposible de 
llevarla á la práctica, sin el propósito de 



(i) .Publicado en La Corrtspjondtncia ié España del 8 do Noviembre de 190], nüm, 16.346. 
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desorganizar todas las catedrales é impe- 
dir el culto : eD las metropolitanas y de ca- 
pitales importantes, porque, según sus an- 
tecedentes y tradicional esplendor se les 
exigOy por el público que á ellas concu- 
rre, una magniñcencia en el culto y cere- 
monias, una suntuosidad y grandeza én sus 
funciones, que seiían imposibles si se les 
quita parte del personal con que cuentan, 
y es hoy el absolutamente indispensable 
para cumplir su ñn, so pena de provocar 
las censuras y sátiras de aquellos mismos 
que tan desacertadamente proponen su 
reducción, pues sin el personal necesario 
no puede haber solemnidad alguna; en 
las catedrales pequeñas, porque, siendo 
aún más reducido su número, los efectos 
de la supresión de plazas son más desas- 
trosos,, aunque pueda atenuar algo el daño 
la circunstancia de que la clase de público, 
por la índole de la población, es más sen- 
cillo y benévolo, y, por tanto, menos exi- 
gente que el de las grandes ciudades. 

Así y todo, si tal proyecto, á la corta ó 
á la larga, se lleva á cabo, tendrá que sus- 
tituirse su culto diario solemne por otro 
más sencillo y pobre, para reservar el so- 
lemne y majestuoso, propio de una cate- 
dral, á los días de ñesta , reforzando en- 
tonces el escaso personal con otros ele- 
mentos, pues las catedrales precisamente 
se crearon para esto, para dar culto á Dios 
digna y decorosamente, con la pompa y 
ceremonias prescritas por las, sagradas rú- 
bricas y decisiones de la Congregación de 
Ritos, y no de un modo irrisorio y ridícu- 
lo. Si éste, que es su ñn primordial, que 
es la raigón fundamental de su existencia, 
no la pueden cumplir por falta do perso- 
nal, ¿para qué sirven? ¿Para qué se quie- 
ren entonces? ¿Qué falta hacen? Se dirá 
que para senado y consejo del obispo. 
¿Pero pueden tener la dignidad y autori- 
dad que esto supone, si se obliga á dichas, 
entidades á vivir con vilipendio y á ser el 
escarnio y befa de- la plebe , que verá no 
cumplen con Dios como es necesario su 
principal deber de darle culto honroso? 

Sería preferible y más noble suprimir- 
las que reservarles tan triste porvenir; pero 
ya que tales radicalismos sean imposibles 
(porque se encresparían los pueblos y. se 
promoverían graves y sangrientas cuestio- 
nes de orden público), y tengan por con- 
siguiente que subsistir muchas catedrales 
sin el necesario personal , no se las fuerce 
y obligue á hacer lo que no pueden , con 
uaño de la religión y de los mismos pue- 



blos; procúrese sacar.de ellas el mejor 
partido posible poniendo en práctica el 
sabio pensamiento del Tridentino cuando 
en su capítulo XVIII de la sesión 23 do 
reforma establece que todas las catedra- 
les tengan obligación de educar é instruir 
cierto número de jóvenes de la diócesis, 
y para ello dediquen los prebendados de 
aquellas catedrales de ciudades cortas y de 
I pocos recursos á la enseñanza de sus se- 
minarios, con lo cual, además de realizar 
una de las aspiraciones más nobles del 
clero español, manifestada por hombres 
eminentes en publicaciones impresas y en 
proyectos inéditos, que hemos tenido oca- 
sión de ver en el Ministerio de Gracia y 
Justicia, patrocinados por hombres públi- 
cos de indiscutible autoridad en el foro 
civil y canónico, se lograría formar verda- 
deros claustros docentes ñjos para los Se-^ 
minarlos, de que hoy carecen y tan difí- 
ciles son de conseguir en capitales pobres, 
y le digniñcarían las catedrales^ cortando 
lamentables abusos con el ingreso por opo- 
sición y el ascenso por méritos en el ejer- 
cicio do la' enseñanza, aunque para lo- 
grarlo tenga que relevarse á los capitula- 
res de la obligación diaria del coro, limi- 
tándola á los domingos y días festivos, 
asistidos por todo el Seminario y canóni- 
gos honorarios, si se admite esta novedad 
extranjera. 

Y no so crea que exageramos; la cosa, 
técnicamente explicada , es evidente. En 
días de pontifical, en medios pontificales y 
fiestas solemnes hay empleados en el altar 
por lo menos de nueve á once capitulares, 
en esta forma: el deán, como celebrante ó 
presbítero asistente; dos canónigos, como 
diácono y subdiácono; cuatro dignidades, 
dos como diáconos de honor y dos con 
capa y cetro; cuatro canónigos con 'capa 
y cetro, esto si no hay más por otros con- . 
ceptos, como sucede en Semana Santa, 
Corpus, Navidad, etc. La base quinta los 
reduce á ocho, ó á lo más diez, en la gran 
mayoría de las catedrales: ¿do dónde se 
saca el número necesario para el coro, 
para comisiones que reciban autoridades, 
corporaciones, etc., para la p/esidenday 
dirección cuando es más indispensable? - 
Cosa parecida ocurre con los beneficia- 
dos, de los cuales uno ha de estar en el altar 
como maestro de ceremonias; otro (ó dos) 
en el órgano; otro dirigiendo la orquesta 
7 cantores, como maestro de capilla» en 
la cual hay ocupados tres, el tenor, el bajo 
y el contralto; y en el coro doS|. el sochan« 
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tre y el salmista, habiendo en el altar 
otros dos como asistentes de mitra y bá- 
culo ó con capas, según la festividad, es 
decir, de diez á doce, que no pueden dis- 
traerse en otras ocupaciones. Si por la base 
tercera y quinta no ha de haber más que 
ocho, ¿cómo so suple la falta? 

En la práctica se ve que las cosas son 
como son y no como las sueñan los que 
las ignoran. 

No vemos además la necesidad del má- 
ximo fijado por la base quinta como tér- 
mino absoluto que no pueda rebasarse por 
medio de fundaciones que los particula- 
res quieran hacer ú otras entidades , como 
Ayuntamientos, cofradías ricas, etc.; por- 
que si el Estado no tiene que pagar dicho 
exceso, ¿qué le importa haya treinta, cua- 
renta ó más capitulares , si para nada gra- 
van su Tesoro? 

Entendemos, pues, que dicho límite sólo 
ha de ser máximo por lo que se refiere al 
Estado, es decir, que él no abonará nunca 
las dotaciones de los que pasen del nú- 
mero fijado, ó sea la plantilla oficial ; pero 
relativamente á la Iglesia, debe ser sólo un 
mínimo Q^i^ asegure. su. personal fijo, que 
no puede faltar, si no hubiese personal 
adventicio producido por fundaciones, do- 
naciones de los fieles. Ayuntamientos ó 
Diputaciones y demás Corporaciones se- 
mejantes, seculares ó eclesiásticas; cuya 
libertad es necesario expresar en la base, 
dado que á nadie perjudica y favorece á 
todos, aun al mismo Estado, preparando 
un estado de cosas que permita á los ca- 
bildos tener vida propia sin necesitar aje- 
no auxilio. 

Creemos también que para dar una dis- 
posición acertada respecto al número de 
prebendados necesarios en cada catedral 
ha de seguirse el espíritu del vigente Con- 
cordato en su art. 17, agrupándolas según 



su importancia^ á cuyo efecto nada más 
práctico que el sistema adoptado ya para 
las parroquias, distinguiéndolas en cate* 
drales de entrada las inás pobres, de oi- 
censo las que sigan en importancia^ y de 
Ormino las sufragáneas de grandes capita- 
les y las metrppolitanas, estando así su nú* 
mero relacionado con las distintas necesi- 
dades que supone el culto en cada grupo. 

En las de entrada debería ser el ingreso 
de canónigos y prebendas de oficio por 
.oposición, éstas según se practica ya y 
aquéllos á tenor del decreto concordado 
de. 6 de Diciembre de 188S, que sirve ad- 
mirablemente al caso, no limitándole co- 
mo ahora á una mitad, sino haciéndole 
extensivo al total de sus prebendados (ex- 
cepción hecha de las dignidades), sin per- 
juicio de las regalías de la Corona para su 
provisión y de los derechos prelaticios en 
la alternativa correspondiente. 

Para pasar á las de ascenso debería pro- 
barse una residencia constante en las de 
entrada, con enseñanza en el Seminario do 
ocho años por lo menos, y para ir á las de 
término una residencia de seis años en las 
de ascenso; estableciendo tales garantías 
para que resultaran verdad estas condi- 
ciones, que siempre fuese designado por 
la Corona ó por el Prelado el que más 
méritos y años de servicio hubiese acredi- 
tado; adoptando igual sistema para los be- 
neficios, aunque se limite en éstos la opor 
sición á los de oficio. 

Pero dicha clasificación resultaría in- 
completa si paralela á ella no hubiese otra 
referente á las dotaciones de su personal 
en consonancia con la importancia de cada 
grupo de catedrales, según la de los inte* 
r eses religiosos y sociales á que responden. 

A tenor de estos principios, desenvol- 
veremos dicha base en el próximo artículo. 



V 



(r) 



«Base 5.^ — Las catedrales se clasifica- 
rán: do ¿<fr/77/W, Toledo, Sevilla, Zaragoza, 
Tarragona, Valencia, Santiago, Burgos, 
Granada, Valladolid, Barcelona, Córdoba, 



Madrid, Málaga y Oviedo; de ascenso^ Ba- 
dajoz, Baleares, Cádiz, Calahorra, Carta- 
gena, Cuenca, Jaén, León, Lérida, Lugo, 
Falencia, Pamplona, Salamanca, Santanr- 



(1) Publicado en La Coms^cndencia é§ És¿aña de tx de Noviembre de 1902, nüm. 16.359. 
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der y Vitoria; de entrada ^ Albacete, Al- 
mería, Avila^ Canarias, Ciudad Real, Ge- 
rona, Huelva, Huesca, Oronse, Orihuela, 
Osma (Soria), Plasencia (Cáceres), Segor- 
be (Castellón), Segó vía, Sígüenza (Gua- 
dalajara), Teruel, Tuy (Pontevedra), Ur- 
gel y Zamora. -^ 

'El número de prebendas y beneficios 
dotados por el Estado no impedirá el de 
canonjías y beneficios de fundación parti- 
cular ú honorarios que sobre aquél se 
crean convenientes; pero la plantilla fija y 
oficial de cada catedral se sujetará estric- 
tamente á la siguiente escala, después de 
practicado el arreglo de cada una con- 
forme la base 3.* 

*En las de término: Toledo, Sevilla y 
Zaragoza, tendrán 24 capitulares y 24 be- 
neficiados; Tarragona, Valencia, Santiago, 
Burgos, Granada, Valladolíd y Madrid, 20 
capitulares y 20 beneficiados; Barcelona, 
Córdoba, Málaga y Oviedo, 20 capitulares 
y 16 beneficiados. > 

•En las de ascenso: Cádiz y León, 1 4 ca- 
pitulares y 10 beneficiados; Badajoz, Ba- 
leares, Calahorra, Cartagena, Cuenca, Jaén 
Lugo, Palencia, Pamplona, Salamanca, 
Santander, Lérida y Vitoria, 1 2 capitula- 
res y^ocho beneficiados con dos capella- 
nes semaneros más, nombrados y movibles 
ad nuium por el obispo, á propuesta del 
Cabildo. (Se exceptúan Cádiz y León.) 

'^En las de entrada: Albacete, Almería, 
Avila, Canarias, Ciudad Rea); Gerona,' 
Huelva, Huesca, Orense, Oiiliuela (Alican- 
te), Osma, Plasencia, Spgorbe, Segovia, 
Sigüenza, Teruel, Tuy, Urgel y Zamora, 10 
capitulares y ocho beneficiados, con dos 
capellanes semaneros nombrados y movi- 
bles ad nutum por el obispo á propuesta 
del Cabildo. 

'Las canonjías de gracia de las catedra- 
les de término y ascenso serán mitad de 
oposición, según el decreto concordado de 
6 de Diciembre de 18S8, y la otra mitad, 
en las de término, exclusivamente reserva- 
da á los prebendados de las catedrales de 
ascenso que aspiren á ellas y cuenten con 
seis años de residencia constante por lo 
menos, los cuales remitirán los justifican- 
tes necesarios al prelado de la catedral en 
que ocurrió la vacante, después de publi- 
cada en forma por edictos, fijando el pla- 
zo de un mes ó cuarenta días, transcurridos 
los cuales examinará detenidamente las 
instancias do los aspirantes y documentos 
que las acompañen probando los méritos, 
servicioSi carrera y tiempo do residencia y 



formará una lista ó relación fehaciente de 
todos, de la cual sacará una terna de los 
que mejores circunstancias reúnan y más 
años de residencia, elevándola al gobierno 
de S. M. cuando le corresponda la provi- 
sión, para que elija al que estime más 
conveniente. 

'Si la provisión corresponde al prelado, 
remitirá la lista de aspirantes con los docu- 
mentos justificativos al Cabildo catedral, 
para que en votación secreta, á la cuaVasis^ 
tira el obispo con el número de votos y 
en la forma establecida por el art. 14 del 
vigente Concordato, se forme la terna, de 
la cual elegirá después el prelado al que 
crea más conveniente. Iguales procedi- 
mientos se observarán para pasar de las 
catedrales de entrada- á las do ascenso, 
cuya mitad de canonjías de grac ia se re- 
servará para los de entrada que acrediten 
una residencia constante y enseñanza en el 
Seminario diocesano por lo menos durante ' 
ocho años. 

'La mitad de vacantes de los beneficios 
de gracia de las catedrales do término se 
reservará á los beneficiados de ascenso con 
seis años de constante residencia; la otra 
mitad, para beneficiados de oficio* de las 
de ascenso con seis años de residencia y 
ejercicio de su cargo y para sacerdotes li- 
cenciados en alguna facultad que reúnan 
las condiciones del decreto concordado de 
Noviembre de i89r, ó el que le sustituya, 
pues se está concordando otro más com- 
pleto aún no publicado, observando los 
mismos procedimientos fijados antes para 
las prebendas, csegún prevea la Corona 6, 
el prelado. En las catedrales de ascenso 
se reservará la mitad de los beneficios de 
gracia para los de entrada con ocho años 
de residencia constante, y la otra mitad 
para los de oficio con seis años de residen- 
cia y ejercicio del cargo, con los trámites 
antedichos. La provisión do beneficios de 
gracia en las catedrales de entrada será con 
sujeción al Concordato y decreto de 1891. 

^Todas laa prebendas y beneficios de 
plantilla tendrán sus dotaciones gradu$idas 
por la siguiente escala, que regirá termi- 
nado el arreglo: / 

«En las de término. — Toledo: 6.000 pe- 
setas el deán, 4.500. pesetas cada dignidad 
y oficio, 3.800 pesetas cada canonjía y 
«.250 pesetas cada beneficio. — Sevilla, 
Zaragoza, Santiago y Valencia: 5.000 pe- 
setas el deán, 4.000 pesetas las dignidades 
7 oficio?, 3.500 pesetas las canonjías y 
2.000 pesetas los beneñcios.— Barcelona, 
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Bargos, Graoada, Madrid, Tarragona y Va- 
Uadolíd: 4.800 pesetas el deán, 3.800 pese- 
stas las dignidades 7 oficios, á*30o pesetas 
las canonjías y i.Soo^'pesetas los beneñ* 
cios. — Córdoba, Málaga y Oviedo: 4.600 
pesetas el deán, 3.600 pesetas las dignida- 
des y oficios, 3.100 pesetas las canonjías y 
1.550 pesetas los beneficios. 

*En las de ascefiso, — Tendrá el deán 
4^500 pesetas, cada dignidad y prebenda 
de oficio 3.500 pesetas, cada canonjía 
3.000 pesetas, los beneficios 1.500 pesetas 
y cada capellán semanero 1.200 pesetas. 

•En las de enfrada, — Tendrá el deán 
4.000 pesetas, cada dignidad 3.500 pese- 
tas, cada prebenda de oficio 3'.ooo pesetas, 
las canonjías 2.500 pesetas, los beneficios 
1.500 pesetas, y cada capellán semanero 
1. 000 pesetas. Por los seminarios respec- 
tivos, en los cuales enseñen, se abonará á 
los dos prebendados de oficio y á los de- 
más canónigos la. diferencia de sueldo 
entre el concordado y el que fija esta es- 
cala, con cargo al fondo que da el Estado 
á cada seminario. 

"En las catedrales que por este arreglo 
se reduzcan á colegiatas habrá un abad 
presidente, elegido por la Corona en la 
terna de oposición, con 3.500 pesetas de 
dotación; un penitenciario y un lectoral 
(conforme ordena el Tridentíno) con 2.200 
pesetas cada uno; seis canónigos á 1.700 
pesetas y cuatro beneficiados á 1.200.* 

Ventajas de este sistema: 

I.* Establecer sobre bases fijas la carre- 
ra catedralicia, creando claustros docentes 
para los seminarios de capitales de pocos 
recursos. 

2.a No perjudicar en nada los derechos 
y regalías de la Corona, de la Santa Sede 
y de los prelados, 

3.* Dar una regla exacta y equitativa 
para la reducción de personal, sin perju- 
dicar derechos justamente adquiridos. 

4.* Fijar una proporcionada gradación 
entre cada grupo de catedrales, para que 
sirva de estímulo, recompensa y mejora 
en el servicio, 

5.* Una economía positiva por amorti- 
zación de 407 plazas (entre 1.832 que 
tiene el clero catedral casi una cuarta par- 
te), en la siguiente forma; 10 dignidades 



de metropolitana, á 4.000 pesetas, 40.000 
pesetas; 133 dignidades y oficios de sufra- 
gáneas, á 3.500, 465.000 pesetas; 32 canon- 
jías de metropolitana, á 3.500, 112.000 
pesetas; 66 canonjías de sufragánea^ á 
3.000, 198.000 pesetas; 4 beneficios de 
metropolitana, á 2.000, 8.ooo pesetas; 
162 beneficios de sufragánea, á i.ooo, 
243.000 pesetas, 27 canonjías de cole- 
giata á 1.650 pesetas una, 44.550 pesetas, 
ó sea un total de pesetas 1. 110.550, más 
29.200 sobrantes de las disminuciones por 
la escala gradual de sueldos, que ascien- 
den á 145.800 pesetas (4 metropolitanas, 
28.800, y 19 catedrales de entrada, 
1 1 7.000 pesetas), mientras que los aumen- 
tos en 7 de término y por capellanes sema- 
neros son únicamente 116.600 pesetas. 

Esta diferencia, unida á la anterior, da 
una economía total para el Tesoro por 
estos conceptos de 1.139.750 pesetas; y 
como la base 5.* obtiene sólo 1.279.500 
pesetas, resulta una diferencia entre uno y 
otro sistema de 139-750 pesetas, que no 
vale la pena del trastorno que causa, de 
los vejámenes y atropellos, tan innecesa- 
rios, cuando se logra casi lo mismo por ca- 
minos más racionales y más justos. 

Débese notar además que los cálculos, 
según la basé 3.*, que nos hemos tomado 
la molesta paciencia de hacer uno por uno 
para cada catedral, no coinciden, ni aun 
por casualidad, con el máximo fijado para' 
ellas en la base 5.*, en unos casos porqué 
el exceso resultante traspasa aquel límite, 
como ocurre en las de Valencia y Santia- 
go, que según ías reglas de la base 3.* de- 
berían tener 1 7 capiíulares, cuando la base 
5.* no les señala más que 16, y en otros 
casos, como sucede en Toledo, Sevilla y 
Zaragoza, por defecto; pues dándoles ésta 
20 capitulares, la base 3.^ no les calcula 
más que 19 para las dos primeras y 17 
para la última. 

Estas y otras mechas contradicciones 
demuestran que una de las dos bases está 
de más ó que lo están ambas. Por esto 
creemos preferible, como más práctico, 
más justo y más racional, el sistema que 
hemos desarrollado al estudiar estas bases, 
que no el contenido en la 3.» y 5/ 
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«Base sexta: Se snprimeii todas las co- 
legiata, excepto las de Covadonga, San Isi- 
dro de León y Roncesvalles» las dos últi- 
mas por la bola InUr plurima^ y las de 
Alcalá de Henares y San Udefonso.9 



Existen en España 19 colegiatas, que 
son las de Albarracín, Alcalá de Henares, 
Alicante, Barbastro, Centa, CSndad Rodri- 
go, Corana, CovadoQga, Santo Domingo 
.de la Calzada, Ibiza, San Ildefonso, San 
I^dro de León, Jerez de la Frontera, Ron- 
oesvalles, Logroño, Sacro Monte de Gra- 
nada, Solsona, Soria y Tndela, de las 
Cuales anas proceden de las antiguas cate- 
drales, convertidas en colegiatas por el 
articulo 5.0 del Concordato, y otras, por 
estar en capitales de provincias, y otros 
motivos, existen en virtud de los párrafos 
segando y cuarto del art. 21 del mismo, 
y del real decreto concordado de 2 1 de 
Noviembre de 1851. Tienen, pues, todas 
títulos y derechos respetabDísimos que no 
se deben conculcar; pero. entre todas, las 
que exceptúa la base sexta por su impor- 
tancia histórica, las de Alicante, Coniña y 
Logroño por su importancia local, y la del 
^Sacro Monte de Granada por ser Centro 
dentifíco de briUo inextinguible, deben 
.subsistir, á pesar de las economías, que 
tienen ya campo bastante con la supresión 
.de las 10 restantes, cuando por vacantes 
naturales ó voluntarias se amortice todo su 
personal. 

Tocante á éstas, es el desenvolvimiento 
jó evolución final lógica del plan iniciado 
por el actual Concordato, ya qiíe dichas 
iglesias, con el transcurso del tiempo, per- 
<Ueron su antiguo esplendor é importancia, 
que no han recobrado después, no te- 
niendo hoy razón de ser por parte del Es- 
tado, sin que esto quiera decir haya dere- 
cho alguno para expoliar á los actuales 
poseedores, que deben ser respetados. 

La economía resultante por supresión de 



dichas diez colegiatas, á razón de 30.950 
pesetas ona, serla de 309.500 pesetas; más 
50.850 qne producirla la reorganización 
de las nueve que quedasen subsistentes, á 
tenor de lo que propusimos al estudiar la 
base quinta, serían á favor del Tesoro 
360,350 pesetas. ;' 



«Basb séptima: Se dismmnyeladotadón 
del culto en 5.000 pesetas en las iglesias 
metropolitanas, 3.000 en las sufragáneas y 
1.500 en las colegiatas*. 

«Base umdéciiia: A las catedrales se las 
considerará como parroquias mayores y re* 
cibirán i .500 pesetas para el culto, además 
del que tengan asignado*. ^ ^ 



La base undécima es un reconocimiento 
explícito del desacierto que comete la sép* 
tima; y en efecto, basta saber al detalle lo 
que importa el culto en una catedral, para 
comprender es casi imposible, si se reba- 
jan en sus dotaciones tales cantidades, por* 
que hoy con la que tienen se ven y se de* 
sean para satisfacer todas sus atenciones, 
haciendo prodigios de economía y buena 
administración. 

En esta catedral hemos tenido ocasión 
dq ver la distribución de su presupuesto, 
casi igual en las demás de España, y por 
ello puede deducirse si es fácil, sin desor- 
.ganizarlas, rebajar las cifras de la base sép- 
tima, aun atenuadas por la once. 

En el personal indispensable de sebes, 
monaguillos, sacristanes, campanero, por- 
tero, celadores y serenos tiene qne invertir 
al año r J.393 pesetas: en gastos extraor- 
dinarios del culto de fiestas muy solem- 
nes, como Corpus, Semana Santa y otras, 
ha de emplear 3.156; y en el matenal para 
el culto, como es cera, aceite, hostias, vino, 
incienso, carbón, lavado, planchado y com- 
posturas de ornamentos, relojes, luces, va^ 
sos sagrados, libros cantorales, alfombras. 
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esteras, carpintería para monumentos, ta- 
blados, etc., conservación y reparación del 
cdiñcio, agua, alumbrado, limpieza, seguro 
de incendios, etc., ha de emplear 10.691 
pesetas: de modo que por los tres concep- 
tos tiene un gasto anual fijo de 25.240 pe- 
setas; la dotación que da el Estado es sólo 
de 16.663 pesetas 80 céntimos, líquida 
(porque de lo concordado so descuenta un 
16 por 100 7 del producto líquido otro 20 
por ICO de recargo tramitorio^ que es ya 
definitivo); resulta un déficit anual de 8.577 
pesetas, que á duras penas logra cubrirse 
á fuerza de habilidad administrativa; ¿qué 
será el día que por tales rebajas se agrande 
el descubierto? Ya no valen entonces los 
esfuerzos de ingenio, y el culto se ha do 
resentir notablemente. 



«Base octava: Se rebajarán álos semina- 
rios que quedan 5.000 pesetas de la asig- 
nación.* 

«Base décima: En las diócesis suprimi- 
das se suprimen los seminarios.* 



Hoy, á tenor del art. 35 del Concordato, 
debiera cada seminario, según sus circuns- 
tancias, percibir una cantidad do 22.500 á 
30.000 pesetas. No sabemos de ninguno 
que perciba tal máximo, sino el mínimo, 
del cual se descuenta también un 16 por 
100, y como recargo otro 20 por 100 del 
líquido; de modo que las 22.500 pesetas 
resultan sólo nominales y convertidas por 
estas operaciones en 15.120 pesetas efec- 
tivas; y si aún de éstas hay quitar 5.000, 
quedarán para dotar catedráticos, para ma- 
terial de ensenñanza, conservación, alum- 
brado y limpieza del edificio, para perso- 
nal subalterno do porteros, gastos de 
escritorio y otros que lleva anejos un esta- 
blecimiento do esta Índole, únicamente 
XO.120 pesetas; lo que invertirá cualquier 
Instituto provincial para secretaría, orde* 
nanzas y porteros. 

Con tal cantidad, ¿qué retribuciones 
podrán darse al personal docente? ¿Y qué 
se les podrá exigir á hombres que tengan 
por to4o sueldo de 500 á 750 pesetas, que 
es á lo más que alcanzará cada profesor? 
¿Qué entusiasmo pueden sentir por la en- 
señanza, ni con qué ahinco, si la necesidad 
de vivir les obliga & buscar por otros ca- 
minos lo necesario, que no puede propor- 
cionarles la cátedra? ¿Cómo lograr así un 
clero ilustrado y docto, si su profesorado- 
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no puede ser escogido y fijo con tal sis* 
tema? 

Por la base 10.» se suprimen los semina- 
rios de diócesis suprimidas, y por el art. 28 
del Concordato se conservaban mientras 
fuesen útiles; ¿cuál de los dos sistemas con- 
tribuye más á la difusión de la enseñanza, 
el que suprime establecimientos docentes, 
ó el que los conserva? ¿Cuál favorece é 
ilustra mas á las clases pobres? 



«Base novena: Las dignidades^ canóni- 
gos y beneficiados de las catedrales supri- 
midas cobrarán la mitad de su dotación 
hasta que sean colocados.* 



Esta base debe ser rechazada en abso- 
luto, porque no es más que una enormidad 
contraria al derecho canónico, á todo prin- 
cipio de justicia y á toda conveniencia 
política. * 

Es contraria al derecho eclesiástico, 
porque todo beneficio supone perpetuidad 
y dicha base la quebranta y menosprecia. 
Dicen los sabios maestros dé disciplina 
eclesiástica Gómez Salazar y Lafuente, que 
«so llama beneficio al derecho á percibir 
perpetuamente la renta ó asignación aneja 
al ministerio espiritual que se desempeña, 
conforme á lo dispuesto por la Iglesia. Es, 
pues, indispensable^ para que exista un be- 
neficio eclesiástico, qtu sea perpetuo^ erigido 
por la autoridad eclesiástica y que se con- 
fiera en razón de un oficio sagrado; cuyos 
requisitos constituyen la naturaleza de todos 
los beneficios eclesiásticos.' (Tomo II, 
página 121.) 

Por esto se da colación y canónica ins- 
titución de los mismos y se toma posesión 
solemne, para demostrar que no están su- 
jetos al capricho de una Real orden, que 
pueda, como á un empleado, declarar ce- 
santes (como hace esta base 9.^) á sus 
poseedores, que los tienen /ara siempre^ 
mientras voluntariamente no los renuncien 
si tienen justo título y causa para poderlos 
renunciar; lo cual deja de suceder desde 
el momento que, sin existir ninguna de 
estas causas (apostasía, herejía, crimen, 
pérdida de la fe en el territorio, pérdida 
completa de las rentas del beneficio) fija* 
das por los sagrados cánones para la pér- 
dida ó supresión de beneficios, pueden 
éstos desaparecer, dejando incongruos á 
sus poseedores, para muchos de los cuales 
: constituyen el título de su ordenación, sin 
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que los hayan renunciado por alguno de 
los motivos determinados en la Constitu- 
ción Quania Ecclesiae de San Pío V. Con 
la aceptación de tal base la perpetuidad 
existiría sólo en teoría; pero en la práctica 
sería un mito, porque el desarrollo de tan 
draconiana disposición traería consigo 
aparejado el quitar aún la mitad del sueldo, 
dejándolo indotado, al que por razones de 
salud ó conveniencia no aceptara la coló* 
cación que le designarán, como si una 
prebenda ó beneficio fuese un puesto de 
soldados ó empleados, que van adonde se 
le antoje ó convenga á su jefe. 

Pero es además injusta y cruel. Lo pri- 
mero porque lesiona gravemente derechos 
legítimamente adquiridos y establece odio- 
sas desigualdades, ya que no sujeta tam- 
bién á tal, arbitrariedad á los prelados de 
las diócesis suprimidas, ni á los individuos 
^ de las colegiatas que desaparezcan, ni á 
las prebendas y beneficios que se supri- 
men en catedrales subsistentes; pues como 
en materia tan odiosa debo interpretarse 
la base 9.* en sentido restrictivo y nada 
dice de todos estos casos, se entiende que 
los exceptúa, con lo cual se establece una 
monstruosa desigualdad. 

Es también cruel porque condena á la 
muerte á sinnúmero de ancianos achaco- 
sos, de climas templados ó cálidos, obli- 
gándoles á aceptar colocación que puede 
ser nociva á su salud, ya que es axioma 
fisiológico que el viejo, como la planta, 
muere al ser trasplantada á otro clima más 
frío, y aquel capitular ó beneficiado anda- 
luz ó levantino que pasó toda su vida en 
regiones de clTma benigno y se ve obli- 
gado á aceptar colocación en Avila, Te- 
ruel, Pamplona, Vitoria, Valladolid ó Bur- 
gos, sabe que va á perder la salud ó la vida 
con el cambio, so pena, si rehusa, de que 
se le niegue la mísera mitad de la dota- 
ción y se le deje incongruo. 

Es, por último, altamente impolítica di- 
cha medida, y contraria á las más elemen- 
tales conveniencias del Estado, porque 
estamos cansados de leer y oir que el alto 
clero^ el clero catedral, ha sido y es adicto 
á las instituciones, que es uno de sus más 
firmes apoyos contra corrientes antidinás- 
ticas, obedeciendo leal y sumisamente las 
sabias instrucciones de Su Santidad el 
Papa León XIII; y por último, que es de 
. una corrección tan notoria, que la han 
proclamado en distintas ocasiones hom- 
bres públicos de la talla del Sr. Dato; ¿y 
para corresponder á esta adhesión, apoyo, 



lealtad, sumisa obediencia y correcta con- 
ducta, se lo reserva la base 9.^ que le 
condena á la miseria? ¡Valiente manera de 
procurar adictos y admiradores al nuevo 
Monarca! 

Se contesta como argumento que así 
se hizo con los prebendados y beneficiados 
de Ultramar; lo cual es como no decir 
nada, porque no hay paridad de circuns- 
tancias entre uno y otro casó. 

Entonces, por una fuerza mayor irresis- 
tible, que ahora afortunadamente no existe, 
como es la guerra y pérdida de la nacio- 
nalidad (casi equivalente á la pérdida de 
la fe en el territorio, pues pasaba á manos 
de herejes), se vieron los poseedores in- 
justamente privados de sus beneficios y 
rentas; lo perdieron todo, y al darles la 
mitad de dotación si Us hacia un favor ¡ . 
ahora se hace notorio i injusto perjuicio 
con ella, pues se les priva del todo á que 
tienen derecho, sin mediar causa alguna 
que obligue á este despojo. 

Entonces fueron pronto colocados en 
la Península, porque su número no llegaba 
á un centenar, sin haberse disminuido aún 
diócesis y colegiatas, mientras que ahora 
sería completamente imposible tal coloca* - 
ción ante z.142 individuos en expectación 
de ella, por los conceptos siguientes: 
402 procedentes de los dos arzobispados 
y catorce diócesis suprimidas en virtud de 
las bases i.^ y 2.«; 502 por las dignidades, 
oficios y cuarta parte de canonjías y bene- 
ficios suprimidos en catedrales subsistentes 
por las bases 3.« y S**, y 238 de las ca- 
torce colegiatas que suprime la base 6.«, 
ó sea una reducción de más do la mitad 
(1.070 plazas) del personal existente aho- 
ra, que es el de 2. 141 individuos; con tal 
disposición se arroja á la miseria como 
término de carrera á hombres beneméritos 
que antes morirían de hambre que lograr 
verse colocados otra vez. No hay, pues, 
analogía alguna para que tenga fuerza di- 
cho argumento ni deba ser atendido. 

Pero la tiene aún menos considerando 
que la rapidez apetecida y que parece el 
único móvil de tan desatinad^ base, se 
logra por otros medios que no dan lugar 
á creer si se busca con ella la solapada 
persecución de una clase que por su noto- 
ria corrección y lealtad no ha dado mo- 
tivo alguno para ella. 

Tales son los voluntarios ascensos y tras- 
lados ó regreso á la carrera parroquial de 
aquellos canónigos y beneficiados que dé 
ella procediesen, sin necesidad <}e nuevo 
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concurso, y en las categorías de término 
y ascenso, y sobre todo con la amortiza- 
ción de las vacantes naturales que ocurran, 
pues la muerto rápidamente las ocasiona, 
para que en tres ó cuatro años escasos se 
lograra igual resultado sin injustos despo* 
jos y sin lesionar derechos legítimos. 

Es buen testigo el resultado que por 
este medio se obtuvo con los iccqo oñ* 
dales excedentes de Ultramar, que en 
menos de cuatro años consiguieron la ni- 
velación deseada, y lo es también lo que 
vemos en la casi totalidad de las catedra- 
les que renuevan casi todo su pt rsonal en 
poco tiempo, porque de viejos no se pasa. 
De la de Madrid, que conocemos más á 



fondo por vivir en la corte, podemos de- 
cir que, entre muertos, ascendidos y tras- 
ladados, no conserva del personal de su ^ 
fundación ni media docena entre preben- 
dados y beneficiados; casi en su totalidad 
son nuevos, habiendo puestos que han te- 
nido cinco poseedores, ó sea, como pro- 
medio, la renovación de una tercera parte 
cada cuatro años. 

No se ve, pues, la necesidad de estos 
desmoches en masa y de causar tales da- 
ños sólo por el placer tristísimo de causar- 
los, cuando hay medio de conseguir lo 
mismo por otros caminos más justos, más 
razonables, más hábiles y convenientes á 
los intereses políticos del Estado. 



VII Y UI:.TIMO 



(1) 



«Base duodécima: En caso de necesidad 
se nombrarán obispos auxiliares. Si el obis- 
po titular desea se le nombre persona que 
él designe, tiene que asignarle de su suel- 
do la congrua, pues el Estado no pagará 
nada á los obispos auxiliares.* 



Estaría bien la medida si en su forma y 
fondo se hubiesen respetado conveniencias 
que desconoce la base 12.a Cuando hay 
sedes como las de Toledo, Sevilla y San- 
tiago, que por su historia y lo que repre- 
sentan son dignas de toda consideración 
y respeto, y se les regatea la miseria de 
un obispo auxiliar cuando sea necesario, 
aparece el que tal ideó tan mezquino y pe- 
queño en el concepto público, que el au- 
tor del pensamiento debiera avergonzarse 
de haberlo consignado en dicha base, que 
' redactaríamos así:. 

«Base duodécima: Los arzobispos de 
Toledo, Sevilla y Santiago, cuando lleven 
en dichas sedes dos años de residencia y 
sean cardenales con edad superior á sesen- 
ta y cinco años, podrán pedir y designar 
un obispo auxiliar, que costeará el Estado, 
con la dotación fijada en el Concordato. 
A la muerte del titular cuidará el Gobierno 
de colocar al auxiliar en alguna de las se- 
des que resultare vacante, con preferencia 



á los que no sean aún obispos. Fuera de 
estos tres casos, el prelado que lo pida 
costeará de su dotación la congrua conve- 
niente del obispo auxiliar^ sin que el Es* 
tado contribuya en nada.* 



«Base décimatercera: Se hará una 
nueva demarcación 4e diócesis.* 



Esto mismo hace cincuenta y un años 
está diciendo el actual Concordato en su 
artículo $.<>, sin que lo haya logrado; es 
por tanto, muy puesto en razón el pre- 
sumir que ocurra ahora lo propio si no se 
toman otros derroteros. ¿Cuáles son éstos? 
Los mismos que se siguieron con éxito fe- 
liz, sin protestas ni tropiezos, en dos distin-^ 
tas ocasiones, que fueron cuando se creó 
el coto redondo de Ciudad Real para las 
Ordenes militares y la diócesis de Madrid- 
Alcalá, teniendo, por consiguiente, el con- 
traste abonado de la experiencia. En am- 
bos casos se fijaron como límites dé las 
dos nuevas diócesis los de su provincia 
civil, y bastó tal medida para lograr su de- 
marcación sin dilaciones ni operaciones 
catastrales, siempre costosas y diílciles, 
para fijar sus límites. 

Con hacer extensiva análoga disposi- 



(x) Publicado en ta C^rreipóndincia di EtpaAa del 4 d« Enefo de 1903, nüm. Í6«4o9. 
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dúnpara todas las diAccsis de España (ex- 
cepto Vascongadas y Urgel), haciéndolas 
coiacidir con Ja proviada dvil respectiva, 
se tendría cumplido el Concordato j lo 
que consigoa esta base, sin gastos inncce- 
saiios, sin demoras 3 sin dificultades, por- 
que el trabajo. en lo tocante i. las provin- 
cías está ya hecho y claramente fijado. Con 
ello se lograba evitar los inconvenientes 
de la actual divisióa eclesiástica, con lazún 
llamada disparalada ' por el Sr. Sagasta, 
presidente del Consejo do ministros, al 
contestar en el Senado á D. Pío Gullfin, 
no sólo por la desigualdad grande que hay 
entre unos y otros obispados, sino aun más 
por la extraña manera con que penetran 
los territorios de unos en los da otros, 
como sucede en León con el ardpreslazgo 
de Valencia de Don Juan, que es de Ovie- 
do; el de Ademuz, en Segotbe, que entra 
en, la de Cuenca; Ayora, en la de Orihue- 
la, que penetra en la de Valencia, y. otros 
varios que no detallamos, pero que hacen 
difícil ta visita pastoral de sus prelados y 
. complican su administración por muchos 
conceptos. 

Para completar la medi Ja bastaba aña- 
dir á lo antes dicha lo que dispone el ar- 
tículo 10 del Concordato vigente, acomo- 
dándolo al presente caso. 



.Base díciu^cuarta: Entré Su Santi- 
dad y el Key designarán tas comunidades 
leligiosas, como la de San Vicente de Paúl 
7 San Felipe Neri, que han de gozar de los 
beneficios qae les conced» el art. 39 del 
Concordato vigente. Las demás Ordenes 
religiosas no mencionadas vivirán al am- 
paro do la ley de Asociaciones de 1887 7 
sometidas á la vigilancia de los prelados y 
gobernadores, y podrán ser suprimidas 
por el Gobierno, 

'Además dóbcrán contribuir á levantar 
las cargas del Estado, pagando los impues- 
tos que les correspondan por sus propie- 
dades y rentas.* 

(Base décimaquinta: En adelante no 
podrá establecerse ninguna Orden religio- 
sa, de cualquier sexo que sea, sin previo 
acuerdo de ambas potestades.* 

(Base déc[mas&xta; Se suprime toda 
clase de comunidad cuyo numero no ex- 
ceda de. iz personas. Súlo se exceptúan 
las que no hacen vida conventual y se de- 



dican á obras de beneficencia, enseflanza* 
caridad, asistir enfermos, ándanos y deii 
validos.» 

Base déciuaséptima: Las congregado- 
nes que estaban para enseñar en Ultramar,- 
se regirán en adelante por la legislación co- 
mún, como las demás congregaciones. 

'Sólo se conservarán las que el Gobier- 
no destina á nuestras posesiones de África 
7 golfo de Guinea. 

*Las que se dedican á la enseñanza se 
regirán con arreglo á las leyes dictadas 
por el ministerio de Instrucción pública.* 

~r 

De estas cuatro bases, referentes á las 
Ordenes religiosas, constit07en, como se 
ve, el nudo gordiano del proyecto las I4.*, 
15." y 17.» La primera de estas tres, por 
la dificultad de interpretar cada parle, á 
gusto de la contraria, el art. 39 del Con- 
cordato, y porque habiendo el Estado au- 
torizado en forma por sus Gobiernos, ya 
conservadores, ya liberales, cuantas comu- 
nidades lo pidieron, sin que se les pusiera ' 
obstáculo, resulta ilógico y arbitrario su- 
ponerlas fuera de la legalidad, sea ésta la 
concordada 6 sea, como piensa el Gobier- 
no, lar ley do Asociaciones del 87. 

La r5.« es difícil la acepto Roma, porque 
implica una cortapisa al incontestable de- 
recho de la Santa Oede sobre las Ordenes 
religiosas, pues exige la aquiescencia del 
Estado; y la última, ó r7.*, porque tales po- 
drfan ser las disposidones del ministerio 
de Insttucdón pública á que se las sujeta, 
que equivaliesen á la disolución de dichas 
congregaciones religiosas, y esto no lo pa- 
sará Su Santidad sin una necesaria aclara- 
ción que evite tales riesgos. 

Por esto dijimos eran tales bases el nudo 
gordiano del asunto, que no so puede cor- 
tar sin graves riesgos para la paz pública; 
pero que confiamos sabrán desatar 1* 
nunca desmentida habilidad romana y U 
prudencia de que son garantía los jefes de 
nuestros partidos turnantes en el poder. 
Solo sf pediríamos á ambas potestades qne, 
al designar las Ordenes que deban tener 
el carácter de concordadas, no so olvidaran 
do las que son gloria de la Iglesia de Es- 
paña, por ser españoles sus fundadores y 
por lo que en la Iglesia universal han in- 
fluido, anteponiendo á todas las demás: los 
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Dominicos por Santo Domingo de Guz- 
mán, los Jesuítas por San Ignacio de Lo- 
yola, los Mercedarios por San Pedro No- 
lasco, los Trinitarios por San Juan de Mata, 
los Escolapios por San José de Calasanz, 
los Hermanos hospitalarios por San Juan 
de Dios, los Agustinos por haberlo sido 
Santo Tomás de Villanueva, arzobispo de 
Valencia, y los Misioneros del Inmaculado 
Corazón de María por el V. P. Claret, 
pues todas estas fundaciones son de abo* 
lengo muy español, de las que debemos 
gloriarnos y procurar su conservación en 
nuestra Patria, con preferencia á otras ex- 



tranjeras, aunque ningunas lo sean para el 
católico. 

Terminaremos con el siguiente cuadro 
comparativo de lo que por el Concordato 
está asignado al presupuesjto eclesiástico, 
lo que en realidad recibe hoy, descontado 
el llamado donativo voluntario^ lo que éste 
importa, el líquido á que se reduciría con 
las economías que se han indicado al estu- 
diar estas bases, y que serían factibles sin 
dañar á la Iglesia tan gravemente como 
ellas lo hacen y con. beneñcio del Tesoro 
público, y, por último, la diferencia ó re- 
baja obtenida: 



].* Lre está asÍ£:nado el actual presupuesto (1): 



Por Grada y Justfcla 

Por Estado, para misiones , 



Total del presupuesto del culto y clero. 



2L* Procedente del donativo voluntario del clero, culto y material, hay que 
descontar « 



3* Liquido que efectivamente págra el Estado 

4.* Economías según el desarrollo propuesto en estos artículos: 



Peseta s 



(A) Por la diferencia entre los obispados suprimidos y re- 
ducidos á colegialas 

(B) Amortizaciones de 10 colegiatas, á S0.950 pesetas 
una, son '» 

(C) Amortización de personal en las catedrales; produce.. 

(D) Rebajas en el culto por las bases 7.* y 11.* 

Supresión de diez seminarios á 22.500 pesetas uno, 

é-a\i por la base 10.* : • 

^ ' > Rebajas en las dotaciones de 47 seminarlos por la 

base 8.* 

Sobrante de la reorganización del personal existente.. 
(F) \ Sobrante de la reorganización de nueve colegiatas que 

se dejarían subsistentes 

Total de economías 



1.011.000 

309.500 

1.069.50O 

90.000 

2^.000 

233.000 
33.700 

60 850 



3.044 550 



5.* El presupuesto quedaría reducido en su efectivo á la cantidad de. 

Balance \ ^^ presupuesto concordado es hoy de 

} Se abonarían por el presupuesto efectivo •.... 

6.* Se rebajarían entre economías y donativo voluntario. . • 



Ptas. Cents, 



40.742.452,74 
618.200 

41.390.652,74 



4.337.000 
37.053.6^2,74 



3.044.550 



34.009.102,74 

41.390.652,74 
34.009.102,74 

7.381.530 ptas. 



Una rebaja de esta consideración no se ha hecho hasta ahora en las demás clases del 
Estado. 

Por último, antes de dar por concluidos e^tos artículos, justo es dar un público tes- 
timonio de sincera gratitud al periódico Za Correspondencia de España^ por ser pa- 
lenque siempre abierto generosamente á las buenas causas, á su digno director y al 
amable redactor jefe D. Martín Lorenzo Coria, por la benévola acogida con que los 
recibieron á pesar de su aridez, quedándoles por ello siempre reconocido 

El C DE P, 



1 Tomados estos daiot, números Ii «, y 3» de la obra La Ktforma dtl Concordata^ por D. Joaquín Girón y Ar- 
cas. —Madrid, 1909, páf . 108. - 
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ESTADOS DEMOSTRATIVOS 

de Ik 01*^^1 qi^kdóq eéle^iá^tiék. kótukl ^eg[ún el doi^éoií- 
ákto de 1851, ^u iiripoiíte y pef^oi^kl de dktedi^e^ 
• y doleéiktkjí. , 
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OrgpanlzAclóu. actual de la« Provincias eclesiásticas y sas Diócesis. 

Por el "art. 5.® del Concordato son metropolitanas las Sillas de Toledo, 
Burgos, Granada, Santiago, Sevilla, Tarragona, Valencia,. Zaragoza y Va- 
lladolid.— Total: 9. 

Son sufragáneas: Almería, Astorga, Avila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Ca- 
lahorra, Canarias, Cartagena, Ciudad Real, Córdoba, Coria, Cuenca, Gerona, 
Guadix, Huesca, Jaén, Jaca, León, Lérida, Lugo, Madrid, Málaga, Mallorca, 
Menorca, Mondoñedo, Orense, Oríhuela, Osma, Oviedo, Falencia, Pamplona, 
Plasencia, Salamanca, Santander, Segorbe, Segovia, Sigtienza, Tarazona, Te- 
ruel, Tortosa, Tuy, Urgel, Vich, Vitoria, Zamora y Tenerife, que fué resta- 
blecida por Decreto de 27 de Febrero de 1877.— Total: 47 Diócesis, ó sea, entre 
Arzobispados y Obispados, 56 Prelados. 

Su agrupación en Provincias eclesiásticas es como sigue: 
Toledo.-'Tiene por sufragáneas Ciudad Real, Coria, Cuenca, Madrid, Pla- 
sencia y Sigtienza. 

Burgos. —Tiene Calahorra, León, Osma, Falencia, Santander y Vitoria. 
Granada.— Tiene Almería, Cartagena, Guadix, Jaén y Málaga. 
Santiago.-'Tiene Lugo, Mondoñedo, Orense, Oviedo y Tuy. / 

5^i;i7/a.— Tiene Badajoz, Cádiz. Córdoba, Canarias y Tenerife. 
. . Tarragona.-^Tiene Barcelona, Gerona, Lérida, Tortosa, Urgel y Vich. 
Valencia.'—Tiene Mallorca, Menorca, Orihuela y Segorbe. 
ZaragOBa.—Tiene Huesca, Pamplona, Jaca, Tarazona y Teruel. 
Valladolid. — Tiene Astorga,'Avila, Salamanca, Segovia y Zamora. 






EST^A^JDO ISTTÍriwfl:. s. 



Resnmen g^cncral de lo que importan todas las Diócesis. 



DIÓCESIS 



\.^ Toledo 

2.« Sevilla 

3.<^ Zaragoza 

4.** Valencia....' 

5.® Tarragona 

6.* Santiago 

7.® Burgos '. 

8.® Granada 

9.<> Valladolid 

Los 9 Arsobispados. • 



PERSONAL 



Lo concordado. 



199.000 
186.000 
193.000 
174.500 
169.500 
177.000 
162.500 
165.500 
162.500 



1.589.500 



Lo efectivo. 
Pesefas, 



167. 3») 
157.710 
164.030 
147.820 
146.820 
149.820 
137.800 
140.230 
137.800 



1.349.410 



Total concordado 


• 


del personal. 


Descuentos. 


culto. Semina- 




rios, etc., sin des- 


* 


cuentos. . 


• 




Pesetas, 


Petiiat, 




249.000 


.46.960^ 


236.000 


44.690 


243.000 


45.370 


224.500 


43.080 


219.000 


42.080 


227.000 


43.580 


212.500 


41.100 


215.000 


41.670 


212.500 


41.100 


2.038.500 


389.630 



Totales líquidos 



Pesetas,- 

200.980 
191.310 
197.630 
181.420 
178.420 
183.420 
171.400 
173.830 
171 .400 

1.649.810 
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DIÓCESIS 



PERSONAL 



Lo concordado. 
Prseiat. 



123.000 
117.000 

343.500 

224.000 
105.500 



Madrid. . ^ .'. . . . 

Barcelona.. 

(Cádiz 

l.«r Grupo. <Córdoba.... 

(Málaga 

o o r^i^rs^ jOviedo 

2.^ Grupo.. Il^^jj 

Cartagena 

1 Badajoz .... 
Cuenca., i. r 
I aen* ••. ••.. 
r^M^iInci^::::! 824.000 

i Pamplona.. 

[Salamanca. 

1 Santiago , . . 

Calahorra 

A o r"..„«/v ÍU Catedra- 
4. Lrrupo. .< , 

f 1C9. ....... 

5.0 Grupo. .^V^^*^**""*' 

■ XC9. ....... 

Los 47 Obispados.. . . 



100.500 
1.034.000 
1.738. 500 



4.610.000 



Lo efecUvo. 
Fesetas, 



104. 130 
93.970 

290.910 

189.940 
89.230 



697.840 



Total concordado 
del perconal» 
culto. Semilla- 
dos, etc., tm des- 
cuentos. 



^.230 

874.390 

1.472.310 



3.902.950 



167.000 
161.000 

475.500 

312.000 
149.500 



1.176.000 



.144.500 
1.518.000 
2.574.500 



6 679.000 



Descaeatot. 



TeteUt, 



33.302 
32.462 

95.886 

62.924 
30.702 



Totales líquidos 



teutmt. 



f 



241.616 



29.702 
318.362 
540.398 



133.698 
128.538 

fl 

379.614 



249.076 
118.798 



934.384 



114.798 
1.199.638 
2.034.102 



1.3^.354 5.292.646 



mm*» 



Totales.de las 68 Diócesis. 



Los 9 Arzobispados 

Los 47 Obispados 


1.589.500 
4.610.000 

• 


l.a49.410 
3.902.^0 


2.038.500 
6.679.000 


389.630 
1.383.354 


1.649.810 
5.292.646 


Totales 


6.199.500 


5.252.360 


8.717.500 


1.774.984 


6.942.456 



• 8. 



Organización de las Colegiatas según Coneordáto. 

Están én tres grupos: 1.** Alicante, Alcalá de Henares, Coruña, Covadonga, 
Jerez de la Frontera, Logroño, Roncesvalles, Santo Domingo de la Calzada, 
San Ildefonso, San Isidoro de León y Soria. Total: 11, que tiene cada una diez 
capitulares y seis beneficiados.— 2.*^ Albarracín, Barbastro, Ceuta, Ciudad Ro-* 
drigo, Ibiza, Solsona y Tudela. Total: 7, que tiene cada una once capitulares y 
seis beneficiados.— 3.*^ El Sacro Monte de Granada, con catorce capitulares y 
una organización especial á tenor de sus constituciones, sin que le dé nada el 
Estado. 
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-26— ^ 
Primer grupo» 



Abad 

Magistral ; 

Doctoral 

8 canónigos {1.650 pesetas uno). . 
6 beneficios (750 pesetas uno)... 



Total del personal. . . . 



Culto. 



Totales generales. 



Dotación 
concordada. 

Pesetas, 



3.750 
2.000 
2.000 
13.200 
4.500 



25.450 

5.000 



30.450 



Descuentos. 
Pesetas. 



(14 V.) 



n 
n 



525 
280 
280 
1.848 
630 



„ 3.563 

(16y207oj 1.640 



5.203 



Totales 
líquidos. 

Pesetas, 



3.225 

U720 

1.720 

11.352 

3.870 



21.887 
3.360 



25.247 



Las once de este grupo importarian: 



Por personal 

Por ídem y culto. 



279.950 
334.950 



(147o) 39.193 
(16 y 207o) 57.233 



240.757 
277.717 



Segundo grupo. 
• ' ' ' ■ . 

Igual al anterior, aumentándole 1.650 pesetas, por tener un canónigo más 

cada Colegiata, ó sean los totales siguientes: 



Por personal, 
Culto 



Total general de una.... 



Dotación 
concordada. 

Pesetas, 



27.100 
5.000 



32.100 



Descuentos. 
Pesetas, 



(147o) 3:794 

(16 y 207o) 1-640 



Totales 
Ifquidos. 

Pesetas, 



n 



5.434 



23.306 
3.360 



26.666 



LcLS siete Colegiatas de este grupo importan: 



Por personal...;.. 
Totales generales. 



189.700 
224.700 



(14 7o) 26.558 
(16 y 207o) 38.038 



163.142 
186.662 



La única del tercer grupo¿ que es la del Sacro Monte, nada cuesta al Es- 
tado, pues según Decreto concordado de 21 de Noviembre de 1851 se rige por 
sus constituciones, reconocidas en el Real decreto de 8 de Abril de 1853, con 
las dotaciones que permiten sus propias rentas para los 14 canónigos de opo- 
sición con que cuenta. ■ , ' 

.f ' 
Resumen de lo que importan todas las Colegiatas existentes. 



> 


Dotación 
concordada. 

Pesetas, 


Descuentos. 
Pesetas, 


Totales líquidos. 
Pesetas, 


- 

1 

; 

Primer srruno 


334.950 
224.700 


57.233 
38.038 


711.1X1 
186.662. 


Sesfundo srruDO 


^^^'^ *•••*•*' to »«£*^^. >.*.......•...... 


Las 18 Colegiatas,. . . • . . 


559.650 


95.271 


464.379 
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Totales de lo < 


qae Importan las 50 Diócesis y 19 Colegiatas actuales. 




PE3RS 

Dotación, con- 
cordada. 

Pesetas, 


Efectiva. 
Pesetas. 


Totales 

de personal y 

material sin 

descuentos. 

Pesetas. 


Descuentos. 
Pesetas. 


Totales 
líquidos. 

'Pesetas. 


* 

Las 56 Diócesis.. 
T.as 18 Colegiatas 


6.199.500 

469.650 


5.252.360 
403.899 


8.717.500 
569.650 


1.774.984 
95.271 

• 


6.942.516 
464.379 


Totales... 


6.669.150 


5.656.259 


9.277.150 


1.870.256 


7.406.895 
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Detallando el personal existente hoy en Catedrales y Cole^i^latas. 

1.® CATEDRALES 





Prebendado.. 


Beneficios. 


Total de plazas. 

• 


Toledo 


28 
28 
28 
78 
72 


24 

22 
28 
60 
60 


52 


Sevilla 


50 


Zaragoza 


56 


Tres Catedrales á 26 y 20. .^ 

Tres ídem á 24 y 20. 


138 
132 






Los 9 A TBobispados 


234 


194 


428 


Madrid 


20 
120 
180 
480 


20 

% 

140 

360 


40 


Seis á 20 y 16. 


216 


Diezál8y 14 


320 


Treinta á 16 y 12 


840 






Los 47 Obispados. 


800 


616 


1.416 


. 




" , 


- 



2.^ COLEGIATAS 



Once á 11 y 6. 
Siete á 12 y 6. 
Una á 14 



Total 



121 
84 
14 



219 



66 
42 
00 



108 



187 

126 

14 



327 



Resumen del personal existente en Catedrales y Colegiatas* 



Personal de los 9 Arzobispados.. 

ídem de los 47 Obispados. • 

ídem de las 19 Colegiatas 


234 
800 
219 


194 
616 
108 


428 

1.416 

^7 


Total existente hot. . . . 


1.253 


918. 


2.171 



\ 
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• ESTADOS DEMOSTRATIVOS 

\ * 

■ , - . 
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Org^anlznelón de las prowincias eclesiáglleas y sas diócesis, 
segfáo las bases 1. % 9.% 3>, 5.^ y O/ 

Por la base 1.* habría siete arzobispados, que son: Toledo, Sevilla, Zara- 
goza, Barcelona, Burgos, Santiago y Valencia. 

Por la base 2.* habría 35 sufragáneas, á saber: Almería, Avila, Badajoz, 
Cádiz, Calahorra, Canarias, Cartagena, Ciudad Real, Córdoba, Cuenca, Ge- 
rona, Granada, Huesca, Jaén, León, Lérida, Lugo, Madrid, Málaga, Mallorca, 
Orihuela, Osma, Oviedo, Palencia, Pamplona, Salamanca, Santander, Se- 
gorbe, Segovia, Sigüenza, Tarragona, Teruel, Valladolid, Vitoria y Zamora. 
Entre arzobispados y obispados, 42 Prelados. 

Comparación entre el Concordato y las bases. 

Por el Concordato hay 56 Prelados. 

Por las Bases habría 42 ídem. 

Se suprimirían 14 Diócesis, que son: Astorga, Coria, Guadix, Jaca, Me- 
norca, Mondoñedo, Orense, Plasencia, Tarazona, Tortosa, Tuy, Tenerife, 
Urgel y Vich, y 2 Arzobispados: Granada y Valladolid. 
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Resumen del Importe de todas las diócesis según la organización de las bases. i 

1.* ARZOBISPADOS 



DIÓCESIS 



Toledo 

Sevilla 

Zaragoza 

Valencia • 

Barcelona. • . ; 

Burgos... 

Santiago 

Los 7 Arzobispados. 



PERSONAL 



Lo concordado 
Pesetas, 



156.500 
143.500 
148.000 
127.000 
116.000 
122.000 
129.500 



942.500 



Lo efective. 
Pesetas, 



131.930 
121.160 
125.330 
106.970 
97.810 
102.970 
108.970 



795.140 



Totales 
de perional cul- 
to, etc.¿ 
din descuentos. 

Pesetas. 



206.500 
193 500 
198.000 
177.000 
166 000 
172 000 
179.500 



1.292.500 



Descuentos. 



Pesetas, 



49 510 
47.240 
47.570 
44.930 
43 0^0 
43.930 
45.430 



321.700 



Totales líquidos 



Pesetas, 



157.030 
146.260 
150.430 
132.070 
122.910 
128.070 
134.070 



970.840 



.• » 
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i.^ OBISPADOS 



DIÓCESIS 



PERSONAL 



[Granada.... 
Madrid 



Lo concordado 
Pesetas. 



93.500 
95.500 



l.er Grupo. ---^^^^^^ --^ 

(Vallaíolid.J ^^-^^ 
(Córdoba....) 

ICádiz / 

2.^ Grupo . .(León } 413.000 

-JMá1a<7a I 

fOviedo. ....! 

I Badajoz. ... J 
Cuenca J 
laen........ f 
- - -'"»'-\ancia.:::' SeS.OOO 

jPamplona.. 

[Salamanca . 

I Santander. . 

Cartagena 73.500 

Calahorra 68.500 

ÍLas 16 de) 
este grupoí 976.000 
suman....) 

Los 35 Obispados. . '. . 2.474.000 



Lo efectivo. 
Pesetas, 



78.910 
80.480 

156.960 



347.680 



477.680 



61.710 
57.710 

820.160 



2.081.290 



Tóenles 

de personal, cul- 
to, etc. 

sin descuentos. 



Pesetas, 



137.500 
139.500 

274.000 



633.000 



920.000 



117.500 
112.500 



Dcscuentoi 



Pesetas. 



35 522 
35.952 

70.904 



169.980 



Totalesriquidos 



Pesetas^ 



"2^1.71^ 



2Í1J'22 
31.722 



101.978 
103.548 

203.096 



463.020 



662.224 



84.778 
80.778 



1.680.000 490.7521 1.189.248 



I 



4.014.000 



1.125.330 



2.883.670 
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Coleslatas. 



Su personal y culto es él siguiente: 



Abad.. 

Magistral 

Doctoral 

Ocho canónigos. 
Seis beneficios.. 



Total del personal. 



Culto. 



Totales generales < 



. Dotación 
concordada. 

Pesetas, 



3.750 
2.000 
2.000 
13.200 
4.500 



25.450 
5.000 



Descuentos. 
Pesetas, 



(14 7.) 



n 
II 

o 
a 



525 
280 
280 
1.848 
630 



j. 3.563 

(16 y 20 7o) 1.6J0 
Base 7.» 1 500 



Totales 
Ifqnidos. 

Pesettts. 



)3.225 

1.720 

1.720 

11.352 

3.870 



21.887 
1.860 
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Según esta cuenta, las cinco colegiatas que se conservan por la base ó.*, 
que son las de Covadongai San Isidoro de León, Ronces valles, Alcalá de 
Henares y San Ildefonso, importarían: 

Personal: lo concordado, 127.250 pesetas; efectivo, 109.435 pesetas.— Total 
de personal y culto sin descuentos: 152.250 pesetas,— Descuentos: 33.515 pe-, 
setas.— Totales líquidos: 118.735 pesetas. 



'h04' 
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ncsomen general del Importe de arzobispados, obispados, catedrales 

y colegiatas. 



Por 7 arzobispados. 

Por 35 obisj^ados 

Por 5 colegiatas .'. . 



PERSONAL 



Concordado. 
Pesetasí 



Efectivo. 
Pesetas. 



942.500 795.140 



2.477.000 
127.^0 



3.546.750 



2.085.370 
109.435 



2.989.945 



Totales 

sin 

descuentos. 

Pesetas, 



1.292.500 

4.017.000 

152.250 



5.461.750 



Des- 
cuentos. 

Pesetas, 



321.700 

1.125.750 

33 515 



1.480.965 



Totales 
líquidos. 

Pesetas, ' 



970.840 

2.891.250 

118.735 



3.980.8^ 



ESTuAwIDO 3>TTÍr3S^- O. 



Personal de catedrales y colegiatas según las bases. 

1.® CATEDRALES . 



Toledo (base 5.*). 
Sevilla (ídem).... 
Zara{i:oza (ídem).. 
Barcelona (ídem). 
Santiago (ídem). < 
Valencia (ídem). 
Burgos (ídem).... 



Total de los 7 arzobispados. 



Primer grupo (14 pre-\Granf ¿a 



• 




Totales. 


Prebendas 


Beneficios. 


■ — ' 






Plaaas, 


20 


18 


38 


20 


16 


36 


20 


21 


41 


16 


12 


28 


16 


15 


31 . 


16 


15 


31 


16 


15 


31 '' 


124 


112 


236 . 



bendas cada cate- 
dral). 



(Cádiz 
Segundo grupo (12 pre-\Córdoba 



1 Madrid. 

jTarragjona í 

(Valladolid ) 



bendas. cada cate- 
dral).... ..i..... 



León... 
Málaga. 
Oviedo. 



\ 



56 



60 



60 



60 



116 



120 



1 • \ 
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'Badajoz.... 
fCalanorra.. 
I Cartagena. 

Tercer grupo (10 pre^f^^^"^— 
bendas cada cate-/f „ "' •"••• 

IPamplona.. 
(Salamanca. 
\Santander. 
/Almería. .. 

/Avila 

I Canarias. . . 
[Gerona.... 
IHuesca.... 
iLérída..... 
iNlallorca... 
Cuarto grupo (Spreben-ISegovia.. . , 
das cada catedral). . .STeruel .... 

Zamora... 



Ciudad Real 

Orihuela..... 

Osma 

Segorbc 

ISigüenza.... 
\ Vitoria 



Total 



100 



100 



123 



144 



468 



476 



200 



272 



944 



< ■..> 



2.* COLEGIATAS 



Las cinco tendrían. 



I 56 I 30 I 



8& 



Rcsomen. 



1.* Catedrales. 
2.* Colegiatas. 



Totales. 



A6i 
55 


476 
30 


523 


506 



944 
85 



1.029 



' . 
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. 6. 



Comparación entre el Coneordalo y las bases. 

!.• PARTE ECONÓMICA 



« 


PERSONAL 

Concordado. Efectivo. 
Pesetai: Pesetas, 


Persona!, 
culto, Semina- 
rios, visita. 

Pesetas, 


Des- 
cuentos. 

Pesetas, 


Totales 
líquidos. 

Pesetas. 


Por Concordato 

Por las bases 


6.669.150 
3.546.750 


5.656.259 
2.989.945 


9.277.150 
5 461.750 


1.870.255 
1.480.965 


7.406.895 
3.980.785 


Diferencia 


3.122.400 


'2.666.314 


3.815.400 


389.290 


3.426.110 



2.^ personal EXCEDENTE SEGÚN LAS BASES 



Por Concordato existen. • 
Por las bases existirían. . • 



1.253 capitulares. 918 beneficios. 2.171 plazas. 
523 n ' 506 . „ 1.029 



Sé suprimen 730 prebendaos. 412 



1.142 



J . 
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ESTADOS DEMOSTRATIVOS 

I 

« * 

eq lo^ ki\tei*ioife^ kftíéuló^ publiócido^ ei^ el ^tíódido 

La Correspondencia de España, ^u in^poifte y 

pef^oqkl de d^tedfkle^ y Cole^ktk^ 
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Org;anlzacl6n odesfáfttlca de las provincias y sus diócesis, 
segan se ha propuesto para que coincidan las divisiones civil y eclesiástica. 

Se conservan los 9 Arzobispados del Concordato de 1831, á saber: Toledo, 
Sevilla, Zaragoza, Tarragona, Valencia, Santiago, Burgos, Granada y Valla- 
dolid, clasificados de término^ con las sufragáneas siguientes: , ' 

Madrid, Barcelona, Córdoba, Málaga y Oviedo, que se clasifican de tér^ 
mino; Cádiz, León, Badajoz, Baleares, Calahorra, Cartagena, Cuenca, Jaén, 
Lugo, Falencia, Pamplona, Salamanca, Santander, Lérida y Vitoria, clasifi- 
cadas de ascenso; Albacete, Almería, Avila, Canarias, Ciudad Real, Gerona, 
Huelva, Huesca, Orense, Orihuela, Osmá, Plasencia, Segorbe, Segovia, Si- 
güenza, Teruel, Tuy, Urgel y Zamora, clasificadas de entrada. Total: 39 Obis- 
pados, que con los 9 Arzobispados son 48 diócesis, de las cuales 19 son de 
entrada, 15 de ascenso y 14 de término, agrupadas en provincias de la forma 
siguientes: 

Toledo. Sms sufragáneas: Ciudad Real, Cuenca, Madrid, Plasencia (Cáce- 
res) y Sigtienza (Guadalajara). De éstas son de término dos, Toledo y Madrid; 
de ascenso una, Cuenca, y de entrada tres, Ciudad Real, Plasencia y Siguen-* 
za.' Total: 6 diócesis. ' 

6Vví7/a.— Sufragáneas: Badajoz, Cádiz, Córdoba, Huelva, Islas Canarias, 
siendo dos de térmmo, Sevilla y Córdoba; dos de ascenso, Badajoz y Cádiz, y 
dos de entrada, Huelva y Canarias. Total: 6. '. 

Zarfl5r<?5r¿i.— Sufragáneas: Huesca, Pamplona y Teruel. De éstas una es de 
término, Zaragoza; una de ascenso, Pamplona, y dos de entrada, Huesca y 
Teruel. Total: 4 diócesis. 

Jíi^'ra^owa.— Sufragáneas: Barcelona, Gerona, Lérida y Urgel. De éstas 
dos son de término, Tarragona y Barcelona; uiía de ascenso, Lérida, y dos de 
entrada, Lérida y Urgel. Total: 5 diócesis. 

Fa/^««*¿i.— Sufragáneas: Albacete, Baleares, Orihuela (Alicante) y Segor- 
be. De éstas sonde término Valencia; de ascenso una, que es Baleares, y tres 
de entrada, Albacete, Orihuela y Segorbe. Total: 5 diócesis. 

Saw/ííí^í?.— Sufragráneas: Lugo, Orense, Oviedo y Tuy (Pontevedra). De 
éstas son de término dos, Santiago y Oviedo; de ascenso una, Lugo, y de en- 
trada dos, Orense y Tuy. Total: 5 diócesis. 

^wrg-os.— Sufragáneas: Calahorra (Logroño), León, Osma (Soria), Palen- 
cia, Santander y Vitoria. De éstas es de término Burgos; de ascenso cinco. 
Calahorra, León, Palencia, Santander y Vitoria, y una de entrada, Osma. 
Total: 7 diócesis.' ^ 

(?rawa¿frt.— Sufragáneas: Alifiería, Cartagena (Murcia), Jaén y Málaga. De 
éstas dos son de término. Granada y Málaga; dos de ascenso, Cartagena y 
Jaén, y una de entrada, Almería. Total: 5 diócesis. 

í^aZ/a^o/irf.— Sufragáneas: Avila, Salamanca, Segovia y Zamora. De éstas 
una es de término, Valladolid; una de ascenso. Salamanca, y tres de entrada, 
Avila, Segovia y Zamora. Total: 5 diócesis. 

Se suprimen los obispados de Menorca y Tenerife al amortizarse todo su 
personal por muerte ó ascenso. . 

Se reducirían á colegiatas las catedrales de Astorga (León), Mondoñedo 
(Lugo), Coria (Cáceres), Guadíx (Granada), Tortosa (Tarragona), Vich (Bar- 
celona), Jaca (Huesca) y Tarazona (Zaragoza). Total: 8. 
> ■ ' '•, •*■ ,, 

Tendrían capitalidad eclesiástica distinta de la de provincia las siguientes 
diócesis: Burgos de Osma (Soria); Calahorra (Logroño), Orihuela (Alicante), 
Plasencia (Cáceres), Santiago (Corufla), Segorbe (Castellón de la Plana> y 
Tuy (Pontevedra). Total: 7^ 
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Rcsnmcn del Importe de todas las diócesis según naestro plan. 



LAS 14 DE TÉRMINO 



• 




• 


' 


> 


* 


DIÓCESIS 

• 


Dotación. 
Pesetas. 


OI^AlTj 

En efectivo. 
Pesetas, 


Totales 

de personal, 

culto, etc., 

sin descuentos. 

Pesetas, 


Descuentos. 

• 

Pesetas, 


Totales 
. líquidos. 

Pesetas, 


Toledo.. 


• 

199.400 
175.500 
170.000 
156.500 
153.000 
140.000 
143 000 
140.000 
140.000 
13Í.000 
127.800 
117.300 
117.300 
117.300 


168.824 

148.680 

144.250 

131 330 

129.330 

118 450 

120.880 

118 450 

118.450 

114.450 

108.258 

99.378 

99.378 

99.378 


249 400 
2^.500 
220 000 
205.500 
203.000 
190.000 
193.000 
190.000 
190.000 
179.000 
171.800 
161.300 
161.300 
161.300 


56.516 
51. 720 
50 650 
49.070 
48.570 
46.450 
47.020 
46.450 
46.450 
41.482 
40.474 
38.854 
38a54 
38.854 


193.924 


Sevilla 


173.780 


Zaragoza..: 

Santiasfo. .. ...... 


169. a50 
156.430 


Valencia 


1^ 430 


BursTos 


143.550 


Granada. • 


145.980 


Tarragona 

Valladolid.. '..... 
Madrid 


143.550 
i43.,'x>0 
137.518 


Barcelona 

Córdoba. .., 

Málasra '.. 


131.326 
122.446 
122.446 


Oviedo 


122.446 






Totales... 


2.031.100 


1.719 486 


2.701.100 


640.414 


2.060.726 


• 




« 


a 







LAS 16 DE ascenso 



Cádiz 

León 

Cartagena 

Calahorra 

Vitoria 

Las 10 de Bada- 
joz, Baleares, 
Cuenca, Jaén, 
Lugo, Falen- 
cia, Pamplona, 
Lérida, Sala- 
manca y San- 
tander 

Totales. •• 



85.500 
83.000 
78.900 
73.900 
73.900 


72.030 
69.880 
66.354 
62.354 
62.354 


129.500 
127.000 
122.900 
117.900 
117.900 


34.402 
34.052 
33.478 
32.478 
32.478 


%.09S 
92 948 
89.422 
85.422 
^ ÍÍS.422 

1 


764.000 


643.540 


1.204.000 


329.780 


874.220 

« 


1.159.200 


976.512 


1.819.200 


496.668 


1.322.532 


1 


1 
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LAS 19 DB ENTRADA 



DIÓCESIS 



Almería 

Las 8 iguales á 
ésta, Avila, Ca- 
narias, Gerona, 
Huesca, Oren- 
se, Segovia, 
Teruel y Za- 
mora ,. 

Ciudad Real I 

Las 9 iguales á 
ésta, Orihuela, 
Osma, Piasen- 
cia, Segorbe, 
Sigüenza, Tuy, 
Urgel, Albace- 

' te^Huelva. ... 

Totales... 



PESllSOlS'AILi 



Dotación. 



Pesetas, 



66.000 



528.000 



63 500 



571.500 



1.229.000 



Bn efectivo. 
Pesetas. 



55.690 



445.520 



53.690 



483.210 



Totales 

de personal, 

culto, etc., 

sin descuentos. 

Pesetas. 



1.038.110 



110.000 



880.000 



107.500 



967.500 



2.065.000 



Descuentos. 



Pesetas. 



31.242 



249.936 



30.742 



276.678 



588.598 



' Totales 
líquidos. 



Pesetas, 



78.758 



630 064 



76.758 



690.822 



1.476.402 



ESa?-Au3DO l^TTls/L. 3. 



Organización de ias Colegiatan. 

Según este plan existirán: Alcalá de Henares, Covadonga, San Isidoro de 
León, San Ildefonso y Ronces valle (según la base 6.*), Alicante, Coruña, Lo- 

froño y Sacro Monte de Granada; las catedrales convertidas en colegiatas 
e Astorga, Coria, Guadix, laca, Mondoñedo, Tarazona, Tortosa y Vich, ó sea 
17 colegiatas con el personal y dotaciones siguientes: 



• 


Dotación. 
Pesetas, 


Descuentos. 
. . Pesetas. 


Líquido. 
Pesetas. 


Un Presidente con. 


3.500 

4.400 

10.200 

4.800 

• 


(14 V.) 490 
616 
672 


3.010 


Dos Prebendados de oficio á 2.200 
nesetas uno. 


3.784 


Seis Canónigos á 1.700 pesetas uno. 
Cuatro Beneficios á 1.200 ptas. uno. 


8.772 
4.128 


Totales del personal 

Culto 


22.900 
5.000 


" 3.206 
(16 y 207,) 1.640, 


19.694 
1.860 


* . k 


"^ ^^^ ^(jtsase /.-; i.ouu i 


Totales generales 


27.900 


6.346 


21.554 



LAS 17 COLEGIATAS IMPORTARÍAN: ' ^ 

# • • * 

Personal nominal, 389.300 pesetas. —ídem efectivo, 334.798 pesetas.— Tota- 
les personal y culto sin descuentos, 474.300 pesetas. -Descuentos, 107.882 pe- 
setas. —Totales líquidos, 366.418 pesetas. 



\ 
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Rcsamen gcacral. 



DIÓCESI3 


PEBUS 

Dotación 
nominal. 

Péselas, 


Efectiva. 
Pesetas. 


Totales . 
sin 
descuentos. 

Pesetas. 


Descuentos. 
Pesetas. 


Totales 
líquidos. 

Pesetas. 


Las 14 de térm.® 
Las 15 de ascenso 
Las 19 de entrada 
Las 17 colegiatas 


2.031.100 

1.159.200 

1 229.000 

38^.300 


1.719.486 
976.512 

1.038.110. 
334.798 


2.701.100 

1.819.800 

2.065.000 

474.300 


640.414 

4%. 668 

588.598 

^107.882 


2.060.726 

1.3*22.532 

1.476.402 

366.418 


Totales oenerales 


4.808.600 


4.068,906 


7.(^9.600 


i. 833.562 


5.226.078 



DQsa?.A.3DO ntítim:. s. 



Personal que existiría según este plan. 

1.* CATEDRALES ' 



Toledo, Sevilla y Zaragoza 
é, 24 son • 

Santiago, Valencia, Burgos, 
Granada, Tarragona, vs^ 
lladolid y Madrid, á 20. rr. , 

Barcelona, Córdoba, Málaga 
y Oviedo á 20 y 16 

Totales de las u le tirndtto 

Cádiz y León á 14 v 10 

Las 13 restantes ae ascenso 
ál2,8y2 

Totales le las 15 le Ascenso. ... . 

Lasl9 de entrada á 10, 8 y 2. 

Totales le tolas las Cateirales... 






Prebendas. 


Beneficios. 


Capellanes 


Plazas. 


• 

72 


72 


« 

II ' 


144 ^ 


140 

- 


140 


n 

* 


280 


80 


64 


9 


144 


292 


276 


n 


568 


28 


20 


n 


48 


156 


104 


26 


286 


184 


124 


• 26 


334 


190 


152 


38 


380 


666 


552 


64 


1.2% 



2.® COLEGIATAS 

17 Colegialas á9y4son..'... I 153 | 68 

. Resumen general. 

!.• Catedrales 
2.^ Colegiatas 

. TOTALBS 



221 



1.282 
221 
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Esa?A.r>o isníTM. e. 



Comparaeióii con lo concordado en l$51y lo propuesto en las bases y lo qae 

aquí se propone. 



1.** PARTE ECONÓMICA 



r 

• 


Concordado. 
Pesetas. 


OIVAIj 

Efectivo. 
. Pesetas, 


^ Totales 

sin 
descuento. 

^ Pesetas, 


Descuentos. 
Pesetas, 


Totales, 
líquidos. 

Pesetas. 


Según Concord.to 
Según este plan. 


• 

6.694.600 
4.808.600 


5.678.146 
4.068.906 


s 

9.307.600 
7.059.600 


1.875.786 
1.833.562 


7.432.754 
5.226.078 


Diferencias . . . 


1.886.000 


1.609.240 


2.248.000 


42.224 


2.206.676 


Según este plan. 
Según las bases. 


4.808.600 
3.546.750 


4.068.906 
2.989.945 


7.059.600 
5.461.750 


1.833.562 
1.480.965 


5.226.078 
.3.980.825 


Diferencias . . . 


1.261.8.50 


1.078-%1 


1.597.850 


352.597 


1.245.253 


(O 

Según Concord.to 
Según las bases. 


• 

6.694.600 
3.546.750 


5.678.146 
2.989.945 


9.307.600 
5.461.750 


1.875.786 
1.480.965 


7.432.754 
3.980.825 


Diferencias . ... 


3.147.850 


2.688.201 


3.845.^0 


394.821 


3.451.929 



2.* PERSONAL QUE RESULTARÍA AMORTIZADO 



Por Concordato existente.. 
Según este plan existirían. . 



1.253 capitular es. 918 beneficios. 2.171 plazas. 
819 « : 620 , 1.503 , 



Amortizados,.... 434 capitulares. 298 beneficios. 668 plazas. 



Por Concordato existente.. 
Por las bases existirían. .... 



(B) 

1.253 capitulares. 
523 



918 beneficios. ¿.171 plazas. 
506 , 1.029 « 



Se suprimen 730 prebendas. 412 beneficios. 1.142 plazas. 



Por las bases se suprimen... 
Por este plan se amortizan.. 



. (O) 

730 prebendas. 
434 



412 beneficios. 1.142 plazas. 
298 ■ 668 . 



Diferencia.........^.. 296 prebendas. 114 beneficios. . 474 plazas. 
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